
 



. 

- 



- 

MAYO, 1947 



OERENTE: 

Pedro Vidal Cedeño 

S”BGERENTE: 

Rolando de la Guardia 

TESORERO: 

Carlos M. Arango 

,EFE DE CONTAB*LIDAD: 
Heraclio Chandeck 

SECRErARIO: 

José A. Sierra 

JUNTA DIRECTIVA OE’ 
LA LOTERIA NACIONAL 

DE BENEFICENCIA 
-- 

Dr. Santiago E. Barraza 
miISTR0 DE Tiw.BA,O. PREVISION SOCrAL Y SALUD P”SLIcA. 

Vice PresIdente: 

Beatriz de la G. de Jiménez 
P*ESIDENT* DE LA CRUZ ro,* NILCIONIL. 

Secretarlo: 

José Antonio Sierra 

DIRECTORES: 

Juan Antonio Guizado . 
wM*ND*NTE DEL C”ERP0 DE BOMSEROS 

Rev. Padre Mario Morera 
DIREcrOR DEL HOSPICIO DE H”ERF*NOS 

Roberto Eisenmann 
PRESIDENTE DE LA CAMARA DE COMERCIO, IND”S*nrA.S Y *aRrCULT”RA 

Eduardo de Alba 
GERENTE DEL BANCO NAcrOti*L 

‘. Dr. Carlos E. Mendoza 
i.VPEsINTENDENTE oa ?mmT*r, s*NTo ToM*s 



CIUDAD DE PANAMA 

REPUBLICA DE PANAMA 

f f f 

En los dilatados campos de las disciplinas literarias 101 vez no exisfa otra ocupación 
que demande mayor dosis de paciencia, más iniensa consagración al estudio o un acervo. 
mhs abundante de recto criterio y de serenidad para la ardua loba del enfoque y juzga- 
miento de ?oos sucesos y los actos humanos. que la del hisforiador. 

De ahí el que sea demasiado reducido el grupo de los que se dedican a esfa pon-, 
derosa y difícil farea de escudriñar con le& los anaqueles de los hechos pretéritos y de 
Jos valores individuales, pura llegar a la fonnación de un juicio claro y desaposionodo 
de unos y otros. Y de ahí, también, el que cuando del seno de los colecfividades surgen 
elementos de capacidad y devoción ticonocidas en esfe g&ero de labor intelectual, cons- 
fituycz una obligación de Ia ciudadanía sensato Y amanfe de esto clase de trabajo, el 
desfacurlos ante IU opinión pública con la aureolo del enoltecimienlo y el cmxna de la 
gratitud a que por sus obras se hayan hecho acreedores. 

Tal ha a&ntecido en nuesfro país con eslos tres ilustres compatriotas nuesfro$: -yo 
desaparecidos, ,don Juan B. Sosa, don SamuA Lewis Y don Hécfor Confe Bermúdez, a cu-,. 
yo valiosa labor está consagrada la presenfs edición de “LOTEHA”, y quienes se gana- 
ron el caluroso aplauso Y la admiración de los que vendos en estas maniíesfaciones cons- 
tructivas de la inteligencia y en todas las COSCIS nobles del espíritu la expresión suprema 
de ‘?a vida humana. 

“LOTERIA”, fiel al plan que se ha trazado de hacer resaifar onfe la ciudadanía 
cuanto en nuesfra fierra haya constituído o constituya un motivo de legítimo orgullo para 
nuestra nacionalidad, ha escogido para su edición de Mayo CI estos fres’insignes historia-’ 
dores ya extinfos, a estos tres varones esclarecidos que dieron lustre a nuesfra patrio con 
los frutos de sus talentos en el arduo y magnífico esfuerzo de las investigaciones hfstó- 
ricas. 

Panamá, kayo de 1947. 

1. G. B. 
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PAWA 4 LOTE.RIA 

Por GUILLERMO ANDREVE 

. 

Una biografía sintética de Juan Bautista 
Sosa podría escribirse con pocas palabras: 
modesto, laborioso, ecuánime; formado por sí 
mismo, vivió cincuenta años y dedicó treinta 
y tantos de, ellos al servicio de su patria, al 
cnnor de SU familia y a la defensa, en todos los 
campos, de sus principios. Entrando en de- 
talles podría agregarse que Parita fué su cu- 
na: allí ;ino a la vida el 29 de Agosto de 
1870. Y que en Panamá está su sepulcro, ha- 
biendo pasado de esta vida mortal a otra 
vida mejbr’ el 22 de ,diciembre de 1920. 

Empezó a hacerse hombre en un período de 
prueba para el liberalismo americano e infla- 
mado por sus ideas no~vaciló, muy joven to- 
davía, en marc~a~,al Ecuador y enrolarse en 
las filas del~‘ejército restaurador que coman- 
daba el héroe y mártir del liberollsmo Gene- 
ral Eloy Alfaro, quien lo distinguió con el gra.. 
do de Subteniente. 

De regreso a Panamá tomó parte en la 
último revolución colombiana y lleqó a ser 
Mayor Ayudante de la Intendencia General 
del ejército en operaciones sobre Panamá que 
comandaba el General Benjamín Herrera, 

Tomó parte en el movimiento de inde- 
pendencia en 1903 y figuró luego en varios 
puestos oliciales honrándolos con su actua- 
ción. En la administración municipal fué Se- 
cretario del Ayuntamiento del distrito de Pana- 
má. En la administración nacional fué Edi- 
tor.of$ial, Agente postal de la capital, Direc- 
lar general de correos y telégrafos, Subsecre- 
tario de Gobierno y Justicia, Encargado de 
negocios en España, representante oficial de 
Panamá en el Congreso geográfico-histórico de 
Se;illa, y por último Secretario de Gobierno 
Y Justicia, encargado en alguna ocasión acci- 
dentalmente de la Secreiaría de Fomento y 
Obras Públicas. 

En la vida política,fué Diputado a la Asam. 
blea por las pr&incias de Veraguas y Los 
Santos, delegado a varias convenciones libe. 
rales y miembro del Directorio Liberal nacio- 
nal. 

Aficionado a los estudios históricos, se 
consagró a pacientes investigaciones uy a lec- 

e 

turas de obras curiosas y raras referentes a 
nuestro país. En compañía de don Enrique J. 
Arce publicó en 1911 un compendio de histo- 
ria de Panamá y preparaba en compañía del 
mismo una historia in extenso de la que lle- 
garon a ser dados a las prensas editoriales 
muchos pliegos sin que sepamos Por qué cau- 
sa, muerto Sosa, no lleg6 a concluirse por el 
señor Arce’ese trabajo que debe ser de una 
gran importan+. Publicó además algunas 
tionografías, entre ellas una sobre nuestros lí. 
mites con Colombia, y un estudio concienzudo 
sobre Panamá la Viejct. 

Sosa, liberal por escuela y por tempera- 
mento, hombre eminentemente demócrata, sir- 
vió lealmente el pueblo y a Íes Jefes del Pue- 
blo en su época, con escasa fortuna. Le ocu- 
rrió lo que todos, los que prdceden con desin- 
terés: se aprovechkn sus servicios cuando son 
necesarios y luego se les posterga primero y 
se les olvida después. 

Sosa perteneció a una clase de hombres 
púbkos casi extinguida en Pa&má. Hom- 
bres que consagraban su vida a un ideal y 
lo rendían culto sincero. Muchas veces ese 
ideal no estaba bien definido o bien compren. 
dido por la generalidad, pero esto mismo lo 
hacía más querido para quienes lo defendían. 
Esos hombres, que no tuvieron las posibilida.. 
des de adquirir y ampliar conocimientos que 
han tenido los que los han reemplazado en la 
gestión de los asuntos públicos, poseían~ en 
cambio, una fuerte dosis de entusiasmo, de 
actividad, de honradez y de valor moral. 

Sabían amar y odiar reciamente, brava. 
mente, y sabían también ser generosos y ser 
desprendidos. No eran ni rencorosos ni hipó- 
critas ni escondían el puñal entre rosas por- 
que no usaban puñal. Lo mismo se encontra- 
ban en las alturas del Poder que en el llano, 
sin sentir dolor y sin hacer,renuncia de la 
dignidad con el fin de mantenerse en posicio- 
nes oficiales cuando llegaba el momento de 
abandonarlas. Salvo raras excepciones eran 
hombres que podían romperse pero que ng 
sabían doblarse, 



Por JUAN BAUTISTA Sosn 

La ciudad.de Panamá tenía comienzo en 
el Oriente, en ‘la ensenada formada por la 
Punta de Judas, de lamatales y manglares, 
donde vierte sus aguas el río Abajo, antes del 
Gallinero y se extendía hacia el Oeste, por 
la ribera del mar, hasta el edificios de piedra 
destinado CL Matadero, más allá del puente 
de mampostería, llamado de Paita, sobre la 
quebrada o estero del Algarrobo. Hacia el 
norte do la ciudad bordeaba, por una parte, 
las @árgenes de la ensenada o puerto, pro- 
longándose luego el arrabal de Malambo has- 
ta el puente del Rey y algunos pasos más allá 
de éste por el camino empedrado que condu- 
cía a Portobelo; del otro lado de la ciudad so 
extendía por detrás de los conventos de San 
Francisco y la Merced, con el suburbio de 
“Pierde vidas” llegaba al cerro de la Matar- 
za, sobre el cual se había erigido la ermita 
de San Cristóbal. 

Modesto fué el comienzo de Panamá y 
tardo y difícil su desarrallo urbano, Oviedo, 
que estuvo en ele sitio por la última vez en 
1529, dice que la población, compuesta on ese 
año de setenta y cinco bohíos “era estrecha 
y l~~rga, hasta cuyas casas, por el medio día, 
llegaba la marea en su flujo, el mismo que 
permitía aproximarse a la orilla del .puerto, 
situado al levante, las naves del tráfico, las 
CLI&S quedaban en seco durante el reflujo. 
Por el norte tenía la población la vecindad de 

unas ciénagas y pantanos que eran la causc~ 
de su insalubridad”. El censo de sus mora- 
dores había mermado tanto en 1533 por .!as 
emigraciones de gente ávida de a&~uras y 
de riquezas que se enrolaba en las expedicio- 
nes-que Pizarro y Almagro o sus gentes cok 
ducían a la conquista y alteraciones del Pe- 
rú, que en ese año lastimosamente informaba 
cl Gobernador Francisco de Barrionuevo que 
habían en Panamá treinta y dos o treinta y 
tres vecinos espafioles y no más de quinien- 
tos indios. “En todas partes, dice la gente es- 
tá alterada para marcharse al Perú”. 

El historiador’ italiano Jerónimo ‘Benzoni, 
que cono,ció a Panam6 por el año.de 1541 (l), 
informa que habíb en la ciudad ciento doce 
CCIBCLS, calculando en cuatro mil sus habitan. 
tes, número que por lo excesivo ,de$ía incluír 
los indios y esclavos africanos, estos., últimos 
introducidos ya en gran cantidad ‘en el país. 
Pedro Cieza de León, autor de la Crónica del 
Perú, que también por ese tiempo la vi&, di- 
ce: “Toda .la más de esta ciudad está pobla- 
da de muchos y muy honrados ,mercaderes 
de todas portes. Tiene poco circuito donde 
está situada por causa de una laguna que 
pos una parte la ciñe; por los malos vapo*es 
que de ella salen se tiene, por enferma. Junto 
a la ciudad hace el mar un ancón grande. 
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donde,‘cerca de él sumen las naos y con la 
marea entran en el puerto, que es muy bue- 
na para pequeños navíos. El flujo y reflujo 
Lia este mar es tan grande’y mengua tanto 
que queda la plpya Amós de media legua 
descubieita:del agua y con la ~re$ente se tor- 
na a henchir. La ciudad está edificada de 
levante a poniente de tal manera que salien- 
do el sol no hay quien pueda andar por nin- 
guna calle de ella porque no hace sombra 
en ninguna. Y esto siéntese tanto porque el 
sol es tan enfermo, que si un hombre acostur+ 
bra andar por él, aunque sea sino pocas ho- 
ras, le dará tales enfermedades que muera; 
que así ha ticoritecido a muchos”. 

A esta, ‘que también trae Herrera en su 
Historia de Indias, comenta en 1640 el Maes- 
trs.escuela de la Catedral de Panamá, Ltcen- 
ciado Juan Requexo Salcedo: “Oy, con los 
edificios que ay y se han reedificado no falta 
para poder ir por las calles sin sol: demás 
que no ay ninguno de sus vecinos de medta- 
na caudal que no traiga consigo un negrito 
can su quitasol que le hace sombra doquie- 
ra que va, y ampare si llueve, del agua”. 

Su importancia, con todo, crecía por SU 
peculiar situación geográfica, y así a la Pers- 
picacia de algún claro talento de la época no 
se esctipó un pensamiento semekmte al que 
más tarde iluminó también la mente de Bolí- 
var: hcicer de Panamá un centro político y 
administrativo para el manejo y consideración 
de los asuntos de orden y justicia que corres- 
$%dieran a las colanias espafiolas en el nue- 
vo cotitinente. El Licenciado Muñatones de 
Brivika, qtie fué huésped de la ciudad en 
Julio de 1562, propuso que se,,creara en Pa- 
namb un Tribunal formado Con elementos ame- 
iicanos, ante el cual llevar todas las cuestiones 
del gobierno de las colonias y resolverse por 
el mismo los pl&tos y causas formados entre 
p¿xks. Con el establecimiento de una institu- 
Eión así en ‘la América cesarían ciertos cana- 
tos, d& autonomía que habían ya asomado en 
lcis colonias Coti’motivo del reparto de las en- 
&iiendtis; y cesaría en su funcionamiento el 
Con&+ de Indias, corporación que podía ser 
repF&xtada ene el Tribunal propuesto por 
medib~ de dos magistrados elegidos al efecto 
dë sU setiõ. La razón con que sustentaba el 
Licenciado ola escogencia de Panamá para se- 
de de ese Tribunal era la de ser la ciudad 
lukxr céntrico en los dominios españoles y 
con el objeto de que “se formase en Panamá 
una población considerable que fácilmente 
defendiese de invasiones de corsarios este es- 
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R”,“,x de la Catedral de la 
ciudad de Panamá. 

tratégico sitio y que sirviese de base de opti- 
raciones en caso de nuevas rebeldías en el 
Perú”.’ 

El descubrimiento y apogeo de las tierras 
del Sur y de la América Central: el tráfico es- 
tablecido al través del Istmo que daba ocasión 
al zarpe cada año de flotas constantes a veces 
de cuarenta navíos; el considerable acarreo 
de mercancías, el movimiento y la especula- 
ción en la ciudad y en las otras poblaciones 
ribereñas del Atlántico; el camino, de Cruces 
y de Nombre de Dios ocupados por el afanoso 
ir y venir de numerosas recuas de muks y 
cuadrillas de esclavos cargadores, y el Cha- 
gres surcado por las barcas transportadoras de 
los viajantes, de los efectos y de los valores: 
la explotación de las minas de Veraguas en 
las cuales se empleaban más de dos mil ne- 
gros laboradores; la perla, en fin, en las Is- 
las Reales, que mantenía en ocupación a los 
armadores y tripulantes de treinta berganti- 
nes dedicados a la pesca, todo concurría a 
que en el espacio de algo más de medio si- 
glo alcanzara Panamá la estimación de ser 
unas de las principales ciudades del Nuevo 
Mundo, emporio y centro del comercio entre 
la Metr$poli española y sus posesiones del 
Pacífico. “El tráfico era tan grande, dice Cie- 
za de León, exagerando sin duda, que casi 
podía compararse con el de la ciudad ‘de Ve- 
necia”. Tal actividad y riqueza dió r@vos 
para que en 1560 se considerkra necesario el 
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establecimiento de una casa de moneda para 
sellar el oro que ‘se extraía de 1~s~ minas y 
que circulaba libre de aleación y forma en los 
negocios. Los habitantes en su mayor parte 
eran comerciantes que empleaban en sus ope- 
raciones un número considerable de esclavos; 
muchos mecánicos y artesanos diestros, ani- 
mados por’ el comercio de Nombre de Dios y 
más tarde el de Portobelo y muchos ricos ciu: 
didanos, habían establecido allí su residen- 
cia; y siendo Panamá,~ por ‘otra parte, asiento 
de Obispado y del Gobierno provincial, mora. 
han en su recinto muchos empleados eclesiás- 
ticos y civiles con su acostumbrado tren subal- 
terno. 

La disposición de la citidad era muy ade- 
cuada; calles derechas, anchas para el tráfi- 
co de peatones y ginetes’de su época y pavi- 
mentadas todas ellas con piedras redondas de 
las riberas del mar; sus casas bien fabricadas, 
de un alto la mayor parte, con halconería, re- 
jas de madera en las ventanas y ancha puer- 
ta para el ndceso al interior, todas con buena 
distribución de sus aposentos y con las como- 
didades que imponía el clima y permitía la 
posibilidad del propietario. Los templos eran 
de cal y canto, de~vastedad suficiente para 
contener el concurso de los ,feligreses de una 
sociedad devota como aquello, correspondien- 
do además con los conventos de que hacían 
parte en los detalles generales de arquitectu- 
ra que presidieron su construcción. 

Los edificios públicos, de piedra, contri- 
buían al ornato de la ciudad por las caracte- 
rístlcas de su construcción, acondicionadas a 
cada objeto del servicio urbano y propios de 
la a&oridad o corporación que actuara en su 
recinto. La ciudad adquirió además tales con- 
sideraciones por la adhesión y por el entu- 
siasmo con que concurría en el favor de la 
causa real, que el 3 de Diciembre de 1581 se 
expidió en Lisboa la Cédula por la cual el 
Rey Don Felipe II le dió título de Muy Noble 
Y Leal Ciudad, “por los servicios prestados 
contra los rebeldes de la Coronti”. 

Pero con todo y la magnificencia que quie- 
reo en exageración la historia señalarle, no al- 
canzó Panamá en la época de su mayor es- 
plendor una estructura exterior más importan- 

, te que la de algunas de nuestras actuales ca- 
beceras de Pravincias, por ejemplo, con el adi- 
tamento de los conventos, iglesias, edificios 
públicos, hospitales y puentes de construcción 
superior, la importancia política que la apare- 
jaba su condición de capital de Reino, resi- 
dencia de los altos poderes civiles, militares 

y eclesiásticos y la animación que daban a 
sus calles y establecimientos las ferias re& 
lares y el arribo y zarpe de las flotas del :Pe- 
ni. Acerca ,del &rea edificada y de su po- 
blación han disentido tanto los histoiiadores, 
que alsunos han llegado a decir que en su 
recinto se alzaron de siete a ocho mil casas. 

Francisco Coreal, francés, que visitó la 
ciudad en 1666, escribe: ” Esta ciudad tiene 
siete u ocho mil casas, las más DDE ellas de 
madera. Las calles son bastantes hermosas, 
largas y rectas. El gran coinercio (el de los 
esclavos) oc& una’ de las mejores casas 
de la ciudad y nada falta a su magnificencia. 
Hay ocho conventos, una herm&a catedral y 
un hospital servido por monjes. El Obispo, 
que es Primado de Tierra, Firme, es sufragánso 
del Arzobispo de Lima. Los campos vecinos 
están bien cultivados y los suburbios de la 
ciudad decorados de bellas quintas y’ jardi- 

unes. Siendo todo el comercio de Chile y del 
Perú tiene como puerto terminal a Panamá. los 
almacenes de la ciudad están siempre reple- 
tos de mercaderías y nunca faltan en la ba- 
hía algunos navíos”. Y con un entusiasmo 
superior que toca en la leyenda, la describe 
uno de sus victimarios, Alejandro Olivero Ex- 
quemelin, Secretarlo de Morgan: “Decoraban 
esta episcopal ciudad, dice, ocho conventos, 
siete de religiosos y uno de monjas, como tam: 
bién dos suntuosas iglesias, precisamente ador- 
nadas de retablos y pinturas muy finas, con 
mucho oro y plata; y un hospital donde pobres 
y enfermos hallaban la piedad de sus fundodo- 
res, bien exactamente observada. Eran todos 
los edificios de cedro muy bien y curiosamente 
labrados y por dentro ricamente adornados, 
principalmente de magníficos cuadros y pintu- 
ras; ilustrábanla aun doscientas casas de es- 
tructura prodigiosa que eran las más habita- 
das por poderosos mercaderes, fuera de otras 
cinco mil poco más o menos para el resto de 
los moradores. Circundaban sus salidas y 
contornos muchos y ópimos plantíos y jardi- 
nes que todo el año hacían deliciosas pers- 
pectivas. Los genoveses tenían una magní- 
fica casa que servía de contador para el co- 
mercio de los negros”. 

Desechando estas descripciones por lo 
que ellas tienen tanto de poéticas ‘como de 
fantásticas 0 inverosímiles, es cálculo ap+oxi- 
mado a la verdad atribuirle a Panamá un nú- 
mero no mayor’de mil edificios de toda suerte 
y no más de diez mil habitantes en los pos- 
trimeros días de su existencia. Un informe 
oficial rendido en 1607, a Instancias del Con- 

PAOINA 7 



sejo de Indias nor los Oficiales de la Audien- 
cia, contiene los datos más auténticos de lo 
que era en esa época Panamá: “Su suelo es 
llano, dice, quebrantado a mano e igualado 
con la demás superficie algunas peñas duras 
que se levantaban en él, salvo en la parte 
donde está la Iglesia Mayor, que tiene asien- 
to más elevado”. Entonces, a los noventa 
años escasos de, existen&, tenía Panamá cua- 
tro grandes calles que corrían de Este ci Oes- 
te: de la Carrera, orillando el mar: la Em- 
pedrada; la paralela a ésta, donde en su co- 
mienzo estaban ubicadas l& casas obispa- 
les, y la de Pontezuela: siete transversales de 
Sur a Norte, entre las cuales eran las más im- 
portantes la de Calafates y la de Santo Do- 
mingo; varios callejones, la plaza mayor de 
noventa y cuatro pasos de largo por ochenta 
y ocho de ancho, dos plazuelas, la de la Car- 
nicería y otra al principio de la ciudad, sobre 
la cual daban su espalda las Casas Reales. 

La ciudad, que sufrió un incendio en 1539 
y fué víctima en los primeros días del mes de 
Marzo de 1563 de una nueva conflagración 
ígnea que redujo a cenizas cuarenta casas, 
tenía en 1570, según informe de su Cabildo, 
unas quinientas casas (2). Pero en el infor- 
me del Oidor don Alonso Criado de Castilla, 
de 1575, da este Miembro de la Audiencia de 
Panamá a esta ciudad, CI los cincuenta y seis 
años de su fundación, cuatrocientas casas po. 
co más o menos, las cuales, “aunque de ma- 
dera, eran de buena apariencia”. Tenía “nos 
quinientos vecinos españoles, oriundos la mcr- 
yor parte de Sevilla. El movimiento que im- 
primía a la ciudad el tráfico elevaba a veces 
este número cr ochocientos. Los negros ocupa- 
dos en la jurisdicción local y en los contornos 
pasaban de tres, mil, lo que daba una pobla- 
ción residente de tres mil quinientas a cuatro 
mil almas. La población tuvo hasta 1585 un 
Incremento rápido en fábrica y en pobla@ón, 
de modo que en ese año podía poner sobre 
las c~rrnas en gente hábil y moza, ochocientos 
mfantes y cincuenta ginetes. El 1595, infor- 
ma. sin embargo, Bautista Antonelli, que la 
ciudad tenía trescientas cincuenta cas& cons- 

truidas todas de madera con “nos seiscientos 
vecinos y muchos osclnvos negFos, de los que 
no pocos eran libertos. Es posible; pero en 
1607 el número de casas, según el informe ofi- 
cial, era de quinientas seis, de toda estructuro 
y especie entre ellas veintidós edificios públi- 
cos y religiosos. Había en la ciudad solo ocho 
edificios de cal y canto: la Audiencia, el Ca- 
biido de la ciudad y seis casas de particula- 
res; y otras tres que solos ercm de piedra cl 
primer piso y el alto de madera; “trescientas 
treinta y dos CCISCIS entre grandes y pequeñas, 
todas tejadas y con sobrados y la mayor par- 
te con entresuelos; más de cuarenta casillas y 
ciento doce bohíos sin sobrado y la mayor 
parte cubiertos de paja, habitaciones de ne- 
gros horros y de alwín pobre español; los bo- 
híos estaban fuera del cuerpo de la ciudad”. 
Los Conventos de la Compañía de Jesús y de 
las Monjas, el Matadero y el Hospital eran de 
cal y canto. La población contaba de mil es- 
pañoles o blancos en esta proporción: qui- 
nientos cuarenta y ocho hombres, trescientas 
tres mujeres y ciento cincuenta y niños: cien- 
to cuarenta y seis mulatos, ciento cuarenta 
Y ocho negros libres y tres mil quinientos es- 
Clavos: total cuatro mil setecientos noventa y 
cinco habitantes. 

Thomas Gage. misionero inglés quue vi- 
sitó a Panamá en 1637 le daba ese año una 
población de cinco mil habitantes; pero en el 
informe oficial de 1640 se la estimó en ocho 
mil almas y en setecientos cincuenta casas el 
centro urbano. Tomando pie en las informa- 
ciones emanadas de las mismas autoridgdes 
del territorio, tenemos que la población en 
treinta y dos años, de 1575 a 1607, aumentó 
en mil quinientos habitantes y en dos mil qui- 
nientos en los treinta y tres años corridos des. 
de 1607 a 1640, es decir; cuatro mil habitantes 
on sesenta y cinco años, lo que da asidero pa- 
ra suponer que en otros treinta años hasta 
1670, hubiera aumentado en dos mii’más $ 
que la cifra de la población alcanzara en cse 
año a diez mil habitantes. Asimismo si a pro- 
piedad urbana se computaba en 1575 en cua- 
trocientas CCISCIS y en 1607 en quinientas; sete- 
cientas cincuenta en 1640. es decir, un aumen- 
to de trescientas casas en sesenta y cinco años, 
bien pudo en otros treinta años, hasta 1670 al- 
canzar la suma de un millar de edificios de 
toda clase, aun descontado de éste cálculo 
sustraendo tan apreciable cano el que le ca”. 
só en su formato urbano la catástrofe del año 
de 1644, en que ochenta y tres casas, inclusive 
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las del Obispo y la iglesia catedral, fueron los Polvorines, la Carnicería o Mercado pú- 
pasto de las llamas. blico y el Matadero. Como empresa particu- 

Alzábanse, seguramente en Panamá, en lar poseyeron los esclavistas unh casa hermo- 
los últimos instantes de su vida como metró- XI y bien alhajada en la ciudad, y existían 
pali del Istmo, los siguientes edificios religio- en ella numerosos establos para las bestias 
sos: la Iglesia Mayor o Catedral, las ermitas .destinadas al trajín del tesoro y de las mer- 
de Santa Ana y San Cristóbal, y los conven- caderías por los caminos de Cruces y de Por- 
tos de la Merced, San Francisco, Santo Do- iobelo. Carecía la ciudad de fortificaciones, 
mingo, de la Compañía de Jesús, de San Agus- pues las gestiones que hizo durante su gobier- 
tín y de las Monjas de la Concepción; para la no don Alonso de Sotomayor pcrra construír 
caridad y alivio de los pobres existía el Hos- en el extremo sureste de ella una forialeza 
pita1 de San Juan de Dios servido por los re- que encerrcrce las Casas Reales “para defen- 
ligiosos de la hermandad de ese hombre. El sa del puerto y seguridad de la hacienda de 
Prelado tenía residencia éspecial en casas de los ciudadanos” no tuvieron éxito. ~Existía sin 
la curia,.en las cuales funcionaba también el embargo, en el extremo occidental el fuerte 
Seminario. de la Natividad, donde había montado una 

Entre los edificios púbicos contábamos la batería de seis cañones y donde un destaca- 
Real Audiencia y Cárcel de Corte, la Contadu- menta de cincuenta soldadss hacía lcr guar- 
ría, la Casa del Presidente, el Cabildo de la dia y viqilaba el tráfico por el puente del Ma- 
ciudad, el Tribunal y la Cárcel de Provincia, tadero, inmediato al cual se encontraba. 

7 [J”“,,l // tj -3. 0 c:-~ . . ;::i j 

Láu BandelPa cnen lrml!m en lh Batáulllla 

clle Ayac:B8cho 

Por JUAN BAUTISTA Sosn 

rosos y muy interesantes detalles de la época 
en que aquel distinguido oficial irlandés vino 
a América para pelear en las filas de los pa- 

r triotas por la causa de la independencia, así 
como de los siguientes sucesos de la guerra 
en los cuales tomó parte de modo visible en 
puestos de importancia y de responsabilidad. 

Emancipado el Istmo por el esfuerzo de 

Teniente Coronel sus propios hijos el 28 de Noviembre de 1821 
O’connor. e incorporado espontáneamente en el cuerpo 

geográfico y político de la Gran Colombia, 
Aunque la aserción parezca una parado. llegaron por el mes de Febrero del siguiente 

ja o un anacronismo, es muy cierto y de lugar año a nuestros puertos de Chagres y Portobe- 
que fue la bandera del Istmo la Que tremoló, lo, en el Atlántico, las primeras fuerzas arma- 
como emblema de victoria, en el Cundurcun- das que destinó el Gobierno General para 
ca, cuando el ejército unido de Colombia y guarnecer el territorio; y con &as, que ctins- 
del Perú, al domeñar en el campo de Ayacu- tituían el Batallón Ah Magdalena; mandado 
cho el orgullo y ufanía de los tercios de Laser- por el Coronel Hermógenes Maza: con el Co. 
na y Canterac asestó el golpe final CI la domi- ronel José amaría Carreño, nombrado Jefe Mi- 
nación ribera en el Continente de Colón. litar del Departamento, el Coronel José María 

Las Memorias de Francisco Burdelt O’Con- Córdova y otros oficiales renombrados, llegó, 
wr, publicadas en Madrid bajo la dirección también a Panamá, corno Íefe-de¡ Estado Mu- 
de Rufino Blanco Fombana, contienen nume- yor, el Teniente, Cpronal O’CpnncW@tii&& 
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los pocos días dió principio a la comisión es- 
pecial que le encomendó la Secretaría respec- 
tiva, cual era .la de organizar con elementos 
nativos, por leva en ambas provincias istme- 
ñas, un cuerpo de ejército para las necesida- 
des de la guerra en el Sur. Y así, laborando, 
dentro de una atmósfera muy propicia en la 
ocasión, pudo fácil y prontamente formar y 
mantener bajo su jefatura un batallón de se- 
tecientas plazas, adiestrados por antiguos ofi- 
ciales y sargentos españoles, quienes, jura- 
mentados en su fidelidad a la causa de la 
independencia, habían permanecido en el país 
y se prestaron a servir como instructores del 
conjunto militar que se organizaba. En el ba- 
tallón ingresaron varios j6venes de las más 
consideradas familias de Panamá, entre ellos 
,José Antonio Miró, Sebastián de Arce, Tomás 
Herrera, Bartolomé Paredes, .José María Ale- 
mán, Francisco Gutiérrez Herrera, Bernardo 
Vallarino, Benito Lezcano y otros, que junto 
con algún extranjero como el Capitán Jorge 
Brown, constituían el grupo no tan numeroso 
como selecto de la oficialidad. El Istmo, que 
así se llamó el batallón, llegó a ser en poco 
un lucido cuerpo, no tanto por el número de 
sus plazus cuanto por la calidad de sus com- 
ponentes, los cuales constituían una bella es- 
peranza para las operaciones futuras por el 
entusiasmo que inflamaba a cada cual y por 
el anhelo que en todos era peculiar de con- 
quistar también,. por estimados esfuerzos, lau. 
ros en la lucha por la libertad americana. 

O’Connor, que era entonces un joven de 
treinta años, de una sólida y vasta ilustraci¿n, 
pues además de su idioma poseía el español, 
el francés, el alemán, el griego y el latín y 
tenía profundos c&ocimientos en varios ramos 
del saber, se hizo tan estimable entre los pa- 
nameños en general como grato entre sus 
subalternos y popular entre los oficiales, a 
quienes daba siempre altas lecciones del ho- 
nor militar: y tanto se ligó por el cariño al 
Cuerpo escogido y organizado bajo su cuida- 
do y pericia, que no había de dejar pasar, sin 
aprovecharla, una ocasión segurcunente ex- 
cepcional, para testimoniarle su simpatía en 
una forma resonante y simbólica, obsequián- 
dolo con una rica y vistosa bandera que cos- 

teó de su bolsa personal. “En aquellos mis- 
mos días, escribe, fondeó en el puerto un bu- 
que procedente de la China, en el que com- 
pré un cajón de té y una buena cantidad de 
finísima seda con los colores del pabellón de 
Colombia: amcrrillo, azul y colorado, dey la 
que mandé hacer una hermosa bandera para 
mi batallón Islmo”. 

El batallón Alio Magdalena siguió con su 
jefe el Coronel Maza y con el Coronel’Córdova 
CI la campaña ~abierta contra los realistas de 
Quito,‘participando, a poco, el 24 de Mayo de 
1822, en la gloria distributiva de la batalla de 
Pichincha; pero reemplazado en la guarnición 
de Panamá por el batallón Girardot,.coman- 
dado por el Coronel Fiqueredo, el Istmo, sufi- 
cientemente disciplinado ya, recibió por el 
mes de Septiembre de 1823 del Libertador, 
quien había llegado al Perú, la orden de mar- 
char a aquel país para que concurriese a la 
campaña de su liberación. El le de Noviem- 
bre, en cuatro buques de la armada republi- 
ccma, partió de Pnnamá el batallón Istmo, y 
después de una penosa navegación en la cual 
sufrió el personal no pocas escaseces por ha- 
berse corrompido las provisiones de carne, 
llegaron al puerto del Callao el 18 de Diciem- 
bre siguiente los bergantines Chimborazo y 
Hellen con 362 hombres de las compcrñías de 
Cazadores y Granaderos. En Guayaquil des- 
embarcaron de los otros navíos, Zodíaco y San 
Iuan Baufisfa, otros 319 hombres, por disposi- 
ción arbitraria del Comandante Jefe de esa 
.plazo, el General Juan Paz del Castillo. Du- 
rante el viaje ocurrieron el batallón 19 bajas 
y se contaron en el Callao no menos de se- 
senta enfermos entre el, contingente que $lí 
desembarcó. Los sanos marcharon el día 3 
de Enero del año inmediato por orden del Ge- 
neral Sucre a Huarás, eh donde se encontra- 
ba lcr primera división del Ejército de Colom- 
bia. “Ha parecido muy bien a S. E. el Liber- 
tador, el batallón Istmo y es un justo aprecia- 
dor de los esfuerzos de U. S. en su formación”, 
escribía a Carreño el Secretario General José 
Gabriel Pérez. Sucre, por las referencias de 
O’Connor, informaba que “ese cuerpo consta 
de una fuerza efectiva suficiente para un ba- 
tallón”: y agregaba: “pero con tan pocos ofi- 
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ciales que apenas tiene un Capitán, cuatro 
Tenientk y cktro Subtenientes”,~ lo c&ue io- 
siblemente determinó su eliminación cqmo 
cuerpo. 

En efecto, el 6 del mismo mes de Enero 
dispuso Bolívar desde’ su Cuartel de Pativilca 
que el batallón Istmo permaneciera ocho días 
en Huarás, tratado con especiales considera- 
ciones, y que al cabo de los cuales se distri- 
buyeran sus compañías en los cuerpos vete- 
innos de Voitíjeros y Pichinchcr, en cuyas filas 
‘r:e#maruecorían aqreqadas por otros quince 
días, con el mismo trato de preferencia. Pa- 
sado este término se distribuiría el personal 
por partes iguales en los cuerpos menciona- 
dos, eri cuyas compañías quedaría enrolado 
y confundido. A su Comandante el Teniente 
Coronel O’Connor se le destinó al Cuartel ~Ge- 
neral, cerca del Libertador; pero al dársele 
esta orden se le previno “que diera ese paso 
con tal precauci8n y ~prudencia que no llegue 
a comprender la tropa la separación de us- 
ted”. 

No hemos de relatar aquí los iniciales de 
la campaña de 1624, ni referir lo acaecido el 
6 de Agosto de ese año en la pampa de Ju- 
nín y el 3 de Diciembre en Matará, donde le 
tocó a una compañía del Vargcrs, mandada 
por el Capitán panameño José Antonio Miró 
soportar gran peso de la acción y salvar de 
un mayor desastre la retaguardia del Ejército; 
ni tampoco los preliminares e incidentes todos 
de la batalla del 9 sobre el campo de Ayacu- 
cho, hasta que profirió el Jefe de la división 

. 
? 

de vanguardia, compuesta de los batallones 
Voltíjeros, Pichincha, Bogotá y Caracas, las 
célebres tan conocidas enardecedoras pala- 
bras, que impulsaron el avance incontrastable, 
ascendente y arrollador, detenido cuando fue 
clavada en el Cundurcunca la bandera ga- 
Ilarda de los librk. Sólo nos proponemos po. 
ner de relieve lo que encaje con el encabe- 
zamiento de este escrito, para lo cual O’Con- 
nor, que hacía en esa inmortal jornada de 
lefe del Estado Mayor del Ejército Unido, nos 
prestará otra vez sus mismas frases para tes- 
timonio de de autenticidad. 

“En ese momento, relata, el General Val- 
dés distinguió la bandera tricolor colombiana 
flameando en media falda de los altos del 
Cundurcunca. Se persuadió entonces el Jefe 
español que todo estaba perdido.. .” Así, 
agrega O’Connor, terminó la memorable ba- 
talla de Ayacucho, en la que, según el parte 
del General Sucre al Ministro de la Guerra de 
Colombia, los españoles presentaron un eiér- 
citz de 9,310 hombres y el ejército Unido Li- 
bertador era sólo de 5,780. En esa parte no 
se hace mención de un sólo nombre extranje- 
ro CL excepción del nombre del Coronel San- 
des, del batallón Rifles, y del Capitán Brown, 
de !a compañía de Granaderos del Pichincha, 
por haber salido levemente heridos después 
de haber clavado la bandera republicana en 
la falda del Cundurdunca. Fl Capitán Jorge 
Brown fue quien clavó la bandera: la misma 
bandera que yo había mandado hacer en Pa- 
namá, para mi antiguo Batcrkín Isfmol 

. 
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Evoco hoy su presencia, alta y serena, 
circundada de libros y de ctiadros, corno sue- 
le evocarse a los mejores amigos y a los gra- 
tos recuerdos. 

Conocí a Don Samuel, personalmente, (me 
eran ya familiakes su porte heroico y su pro- 
sa clarísima) en una interesante reunión pro- 
movida por el Doctor Octavio Méndez Perei- 
ra con el propósito de crear un Ateneo Lite- 
rario. A esa tenida asisitieron los viejos y los 
nuevos .en la mejor armonía. Se recitaron ver- 
sos y se planteó el problema de la nueva poe- 
sía que en-ese entonces era brote reciente y 
de muy pocos amigos. 

Don Samuel (apesar de las serias dolen- 
cias que lo aquejaban esthba allí~ presente) 
no intervino en ese rápido intento de contro- 
versia. Tanto es así que hasta llegamos a 
pensar que él prefería guardar silencio al res- 
pecto, porque, se& alguien dijo, había perdi- 
do Ia soltura de voz y de expresionw que lo 
hicieron famoso como orador. Sin embargo, 
cuando ya la reunión estaba a punto de disol- 
verse, el doctor Méndez, haciéndose vocero del 
elëmenio jóven, le rogó nos dijera algunas 
palabras. Don Samuel se excusó manifestcm- 
do que se sentía muy mal en esos días y te- 
mía no expresarse como hubiera d&eado; di- 
ciendo esto se alzó como quien se dispone a 
marcharse e impulsado por su propia emo- 
ción, dejó fluir sus palabras que fueron convir- 
tiéndose, poco a poco, en una bella oración: 
Estableció el paralelo entre las viejas y las 
nuevas generaciones haciéndolas girar den- 
tro del mismo mundo de las ideas en un eter- 
no renacer; comparó al universo de las ideas 
con el .mar multiforme en el que algunas olas, 
cumplida su misión, se retiraran serenas y de- 
jan la vía libre a las pequeñas olas adoles- 
centes; estas últimas surgen. de ,las primeras 
y de ellas se alimentan; no òbstcmte, olvida- 
dizas y acaso ingratas, se elevan orgullosas y 
desafían al cielo, pero pronto se comban, do- 
blegan su arrogancia y se disuelven en milla- 
res de espumas. Cada generación-según di- 
k-tiene su época, su inquietud, su soberbia; 
pero nada es eterno: todo pasa. Y otras ge- 
neraciones ocupan el lugar de las preceden- 
tes, aunque~ siempre se nutran de’ su savia co- 
mo la nueva planta, como la nueya nube, co- 
mo el nuevo riochuglQ;, (. 

No puedo recordar sus principales imá- 
genes, pero vuelvo a sentir, como sentí al es- 
cucharlo una profunda emoción. Todavía me 
parece verlo frente a nosotros, alto, sereno y 
noble <en -su impecable vestido blanco de hi- 
lo), con un brazo apoyado a una columna y 
el otro en ademán tribunicio, modulando su 
voz y contemplándonos con gran cordialidad. 

Desde esa tarde yo me hice gran amigo 
de Don, Samuel. Lo visitaba en su pequeña 
oficina-biblioteca de la Avenida “4 de Julio”, y, 
casi siempre, lo hallé ‘leyendo un libro o es- 
tudiando un problema. Conversaba, que da- 
ba gusto oírlo. Me decía: Es necesario que 
este país produzca lo que consume. No es po- 
sible que sigamos viviendo de prestado. To- 
do Ilesa de afuera. ~Cómo ha de ser posible 
que en tules condiciones pueda considerarse 
realmente soberano ningún país’del mundo? 

Y, para dar el ejemplo, Don Samuel dedi- 
cóse al cultivo de la tierra; probó lq apicultura 
y hasta~ intentó el fomento de esta o aquella 
industria. No sé qué resultados obtuvo. Des-, 
de luego sus mejoies ganancias debieron ser 
de índole espiritual. iCon qué deleite hablaba 
de sus amados árboles y de lo muy hermoso 
y lozanos que eran los frutos de su huerto1 
Su inquietud permanente era la lucha que de- 
bía sostener con ciertas plagas que afectaban 
sus mejores cultivos. 

Me decía: Panamá es un gigantesco mer- 
cado; sólo le falta producir y vender. Lo &e 
sucede es que vende lo que producen otros y 
pierde lo mejor, pues ni siquiera le queda la 
enseñanza, la experiencia que, en ricos sedi- 
mentos, va dejando el trabaj~o y crea a los 
pueblos. Panamá pierde, en fin, esa alegría 
sana y fuerte que dá la obra cumplida; ese 
divino entusiasmo de la holganza que, al ca- 
bo de los siglos, se expresa en forma de arte. 
Total: Es necesario que, como Anteo, volva- 
mos a la tierra y recojamos de ella nuestra 
fuerza vital, la clara savia que nos ha de nu- 
trir. . 

L o que más lo animaba eran las cosas 
de la cultura; sobre todo, los temas colonia. 
1SS. 

Me decía: El territorio del Istmo ocupado 
por la República de Panamá es la sección más 
Importante del continente americano. A sus 
playa& antes qus a ninguna de las de tierra 
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firme, arribarorl las frágiles carabelas del In- 
signe Navosante; sus selvas vírgenes fueron el 
teatro de las primeras hazañas de la epopeya 
inmortal de los conquistadores. España sentó 
sus reales en el suelo transístmico y fué de las 
ciudades en él levantadas de donde partieron 
los que habían de dar al mundo otro océano y 
un manojo de reinos magníficos.. 

Su acendrado entusiasmo por las ruinas 
de aquella época heroica lo hacía andar a la 
zaga de este o aquel vestigio. Poseía una 
magnífica colección de bien tornadas fotogra- 
fías de iglesias y de bellos rincones con deta- 
lles de cxrcos, frisos, columnas y maderas ta- 
lladas. Me hablaba con fruición de bellos 
templos como los de Natá y, el predilecto;de 
San Francisco de Veraguas. 

Cuando fui a despedirme con motivo de 
mi viaje a Culcutcr, me dijo: Yo espero que 
me escriba y que me cuente cosas muy agra- 
dables. 

No le pude escribir. Algunos meses más 
tarde recibí, allá en Calcuto, la noticia, de que 
uno de sus hijos había muerto. Recordé mi 
promesa y le escribí. Aquella epístola está 

fechada en Calcuta el 20 de Abril de 1939. Don 
Samuel había muerto el 17 del mismo mes, tres 
días antes de que yo la escribiera. 

Al cumplirse el octavo aniversario de su 
deceso transcribo algunos párrafos de esa 
carta que aún busca desolada a la personci 
que debía recibirla, 

“Dicen que el Rey David tenía un anillo 
en el cual se leían estas palabras: TODO PA- 
SA. Demócrito dijo algo de este eterno retor- 
no; y el divino Jorge Manrique nos habló dul- 
cemente de unos ríos que van a dar a la 
mar. . . Sólo acogiéndonos e esta idea inevi- 
table del devenir perpetuo creo que logremos 
aplacar nuestra angustia. 

Con la muerte de cada sér querido mue- 
re algo de nosotros. Con la muerte del Dr. 
Lewis han muerto muchas cosas, pero tam. 
bién han despertado en mí tántos recuerdos 
aue dormían quietamente. Ya no hallarán re- 
poso en el océano de la inconsciencia. Segui- 
rán vigilantes, horas, años y siglos. 

Uno mis manos a las suyas”. 

Abril 17, 1947. 

r+s,a do san Francisco, de la ciudad de Panamá. 
e,, ias postrimeríae del siglo XIX. 

En aquella ciudad antigua, primera rei- 
na del Pacífico, que en 1671 tuvo por suda. 
rio la púrpura del fuego, frailes venidos de 
España en compañía de los heroicos conquis- 
tadores, fundaron a principios del siglo XVI, 
el Convento de San Francisco. 

LOTERIA _ 

Era grande, muy grande; cubría cerca de 
una hectárea; iba de Calle de la Carrera, por 
el sur, hasta ‘la calle del Palacio Episcopal, 
por el Norte; por el Este y por el Oeste linda- 
ba con la quinta y sexta de las callejuelas 
transversales de la ciudad, situadas al occl- 
dente de la Plaza Mayor. Ocupaba dos man- 
zanas y servía de ‘límite, por el poniente a la 
Calle de la Empedrada. 

Sus ruinas dicen lo que fué su vida. 

El 21 de enero de 1673, cuando el gober. 
nadar Fernández de Córdoba puso las funda. 
ciones de la nueva Panamá, al Convento de 
San Francisco se le asignó un solar también 
de vastas proporciones, en la esquina supe. 

rior de la parte oriental de la ciudad, preci. 
samente al extremo de la Calle de San Jeró. 
nimo. 

Pronto alcanzaron sus muros apreciable 
altura y el Convento quedó delimitado así: 
por el Norte y el Este las explanadas de las 
fortificación, en el vértice de las cuales se ha- 
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Ilaba un almacén de pólvora y un cua&l de 
infantería; por el Sur. la Calle de San Jeróni. 
mo y por el Oeste, la de San Francisco. 

La vida mística de su tantilo ha perdura- 
do casi dos siglos y medio; su vida material 
ha sufrido los vaivenes de la fortuna, capricho- 
sa e incierta, pero sea de ello lo que fuere, 
templo o convento, ci su -sombra se ha hecho 
el’bien, tanto espiritucil co& material: se ha 
ofrecido refugio CL las almas de albura euca- 
carística, retorcidas por las torturas terrena. 
les o martirizadas por la duda roedora de la 
fé; las almas menos blancas; han hallado en 
su recidto conque10 para las, angustias causa- 
das por las penas enervantes de la injusticia 
humana; el niño ha recibido en su regaio, el 
alimento de la int&encia; y, n su puerta, en. 
contraron siempre los menesterosos el pan de 
la caridad. 

Su aspecto, desde ele punto de vista hw 
matio, no es menos interkxinte,, ya que tal. 
vez ningún otro edificio panameño está tan 
ligado a nuestra vida de nación independien- 
te y democrática. 

A raíz de nuestra separación de España, 
vino a esta ciudad 61 General José María Ca- 
rreño, nombrado goberwdqr de la Provincia 
de Panamá. Le acompañaban los coroneles 
José María Córdoba y Hermógenes Maza, jefe 
del, Batallón “Alto Magdalena”. así corno tam- 
bién el’ irlandés, oficial de caballería, Francis- 
co Burdett O’Connor. Poco tiempo después, 
este último recibió del General Francisco de 
Paula Santander, Vicepresidente de Co’lombia, 
encargado entonces del Poder Ejecutivo, des- 
pachos de teniente coronel, con el epcargo de 
formar un batallón denominado “Istmo”. 

O’Connor se dedicó con tesón admirable 
tl. disciplinar los soldados de su batcillón y a 
instruir la oficialidad, compuesta en su mayor 
parte de jóvenes de la más distinguida socie. 
dad, en favor de la cual estabkció academia 
diaria. 

Para cuartel del Batallón “Istmo” escogió 
O’Connor el Convento de San Francisco, mien- 
tras él mismo residía en el mirador’ que lo 
coronaba. 

Fué allí, pues, donde se formó y se vió 
prosperar ese Batall4n “Istmo”, cuyos solda- 
dos no recibieron más gratificación que un ma- 
zo de tabaco para cada uno, desde que se 
constituyó en cuerpo militar hasta el 16 de 
Octubre de 1823, cuando, provistos sus com- 
ponentes de dos ternos de ropa, uno de brin 
de Rusia y otro de paño verde, zarpó de la 
bahía de Panamá con rumbo al Sur, comcz 
porte integrante y principal de la segunda’ di- 
visión colombiana auxiliar del Perú, con ins- 
trucciones de ponerse bajo las órdenes inme- 
diatas del Libertador, para luego refundido en :‘4 i..,, 
los batallones veteranos “Volfíjeros”, “Pichin- 

j 

cha” y “Vencedor”, triunfar en Junín, pelear y :’ ’ 
cn Matará y contribuir, después, a arrebatar- 
le a la victoria su gesto definitivo en los cam- 
pos de Ayacucho. 

Fué el Convento de San Francisco nido 
donde nacieron y emplumaron los pichones 
de águila que concurrieron a sellar, con su 
esfuerzo y con su sangre, ia independencia 
americana, al lado de Sucre en su iknortal 
iornada Y que se llamaron Tomás Herrera, Jo- 
sé Antonio Miró, 

Si el Convento de San Francisco prestó 
servicios importantes en la guerra, más gran. 
des fueron los servicios que prestó en la paz. 

Destruido en Ayacucho el poder español, 
Boiívar pensó, en afirmar, para siempre, el 
poder de la democracia en el hemisferio arne- 
rtcano, por el acuerdo de los estados que 10 
COmPo*ían y al efecto se empeñó en realizar 
su idea, de tiempo’atrás acariciada, convocan. 
do una Asamblea de Plenipotenciarios en Pa- 
nam& con el fin de que se echaran las bases 
de la defensa común, de las relaciones tiu. 
tuas y del nuevo derecho que había de regir 
los estados de América. ola circular que, a 
su entrada en Lima, el 7 de Diciembre de 1824, 
dirigió a los gobiernos de las repúblicas de 
América, escrita con la elocuencia y la bri- 
llantez de su pluma, forjada,.en un rayo y mo. 
iada en el azur, delínecm su pensamiento en 
frqses inmortales: 
‘$&~Desp& de quince afios-decía-,-Je sa. 
cìiilcios consagrados a la libertad de Améri. 

Proteja a la Lotería Nacional 

y proféjase usted mismo 
comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 
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ca por obtener el sistema de garantías que, 
en paz y on guerra, sea el escudo de nuestro 
destino, es tiempo ya que los intereses y las 
relaciones que unen entre sí a las repúblicas 
americanas, antes coionias españolas,. tengan 
una base fundamental que eternice, si es po- 
sible, la duración de estos gobiernos. Enta. 
blar ,aquel sistema y consolidar el poder de 
este gran Cuerpo político, pertenece al ejer- 
cicio de una autoridad sublime, que dirija la 
política de nuestros Gobiernos, cuyo influjo 

. 
mantenga la uniformidad de principios y cu- 
yo nombre sólo calme nuestras tempestades. 
Tan respetable autoridad no puede &+i@ir;,si- 
no en una Asamblea de plenipotenciarios nom- 
brados por cada una de nuestras Repúblicas 
y reunidos baio los auspicios de la victoria, 
obtenida con nuestras armas contra el poder 
españor”. 

“Si el mundo hubiera de elegir su capi- 
tal, el Istmo de Panamá parece el punto indi- 
cado para este augusto destino, colocado co- 
mo está en el centro del globo, viendo:por una 
parte el Asia y por la otra el Africa y la Eu- 
ropa. El ‘Istmo de Panamá ha sido ofrecido 
por el gobierno de Colombia para este fin 
por los tratados existentes. El Istmo está a 
igual distancia de las extremidades, y por 
esta causa podrá ser el lugar’ provisional de 
17 Primera Asamblea de los confederados. 
El día que nuestros plenipotenciarios haqan 
el canje de sus poderes, se fijará en la histo- 
ria de América una época inmortal, Cuando 
después de cien siglos, la posteridad busque 
61 origen de nuestro derecho público y recuer- 
dg los pactos que consolidaron su destino, re- 
gistrará con respeto los protocolos del Istmo. 
En ellos se encontrará el plan de las primeras 
alianzas, que trazará la marcha de nuestras 
relaciones con el~kiverso. ¿Que será enton-, 
ces el Istmo de Corinto comparado con el de 
Panamá?” 

El 22 de Julio de 1826, con asistencia de los 
delegados por Colombia, ,Mejico, el Perú y 
Guatemala, se reunió en la Sala Capitular del 
Convento de San Francisco, el Congreso Lati- 
no Americano, esa concepción grandiosa, na- 

cida en el cerebro de Bolívar, que pequeña, 
diminuta, combatida por los recelos y las des- 
confianzas, incomprendida por la mayoría de 
los pueblos del continente, de resultados en 
appriencia nulos, fué, en realidad, el oriqen 
de escr hoguera que el correr de los tiempos 
y el despertar de la inteligencia continental 
han convertido en la columna luminosa, de- 
nominada panamericanismo, que ha de guiar 
los pueblos americanos hasta la tierra de pro- 
misión donde impera la paz, la armonía y la 
confraternidad, bases inconmovibles en que 
ha de reposar el porvenir del universo, cuyo 
centro está en el Mundo de Colón. 

Después, ese mismo Convento estuvo al 
servicio de la humanidad doliente: se trans- 
formó en el “Hospital de Extranjeros”, a car- 
go de la mujer abnegada, la de la toca blan- 
ca y el uniforme azul pizarra, que, más tar- 
de, la Compañía Universal del Canal Inter- 
oceánico transfirió a las faldas del Cerro que 
cantó Amelia Dais, donde tomó ikremento 
y desarrolló hasta convertirse en el “Hospital 
Ancón”, modelo de su especie y orgullo de la 
ciencia 

Y vino la hora blanca en que se realiza- 
ba la aspiración suprema, arraigada en el co- 
razón de los istmeños, de ser libres, pero li- 
bres como sus terrales, y, al atardecer del 3 
de Noviembre de 1903,~la concordia encendió 
en el cosmos de los pueblos el luminar de una 
nueva nación, pequeña y desinteresada, que 
traía al concierto de sus hermanas carnes 
que mutilar a fin de que su desgarramiento 
se cumpliera en beneficio de la humanidad. 

Y fué menester constituirla, y el 15 de 
Enero de 1904 se reunió la Convención en el 
Convento de San Francisco, de donde salió la 
Carta Fundamental de la República de Pa- 
namá. 

Su presente no desdice de su pasado. En- 
tre sus muros, que llenan una aknósfera de 
historia y por los cuales suelen vagar som- 
bras venerandas del pensamiento y de la ac- 
ción, se ilustra y se hace qrande, por el estu- 
diõ, la juventud aue es la fuerza dinámica de 
la Patria. 

. . 
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Por SAMUEL LEWIS 
* * l 

Los ojos de la civilización se enfocan, ca- cuentes muestras que, si proclaman la fe y 
da día con mayor intensidad, sobre las hue- el entusiasmo de los creyentes de antaño, nos 
llas que el pasado imprimió como sello reve. dicen del gusto artístico de entonces y del 
lada entre los pueblos. El ayer remoto se es- amor acendrado que, por el terruño lejano, 
cudriña con creciente interés, se coloca bajo guardaban los invasores de estas regio&, 
la ,lente poderosa de la investigación cientí- patrimonio ,exclusivo de sus primitivos hab& 
fica, para descubrir y apreciar las tendencias tantes. 
Y los sentimientos de las generacoines idas. Bajo la administración eclesiástica del re- 

Dos elementos principales entran en el l,igioso dominicano, Fray Francisco de la Cá- 
estudio de la América postcolombiha: la cruz tncma, décimo cuarto Obispo de Panamá (1614- 
y la espada, Aquella simboliza el crecimien- 1624) se continuó la evangelización do los 
to intelectual, ésta el arrojo y la tenacidad fí- indios de Veraguas, encomendada a la Orden 
sica. De allí que ambas representen jalones de Santo Domingo. “Merced al apostólico e 
valiosos en la reconstrucción histórica. infatigable celo de Fray Pedro Gaspar Rodrí- 

Los templos que nos dejó ‘Ia colonia IA- guez y Valderas se fundaron las poblmiones 
sultan documentos preciosos en esta labor. de Atalaya, San Francisco y San Lorenzo”. 
En el Istmo son varios los ejemplares que aún Refiere Fray Adrián de Santo To&s que 
subsisten y que es~preciso conservar, porque la evangelización se retardó a ccmsa de las 
ellos determinan épocas y señalan fuentes de desavenencias surgidas entie Fmy Pedro Gas- 
la inmigración primitiva que nos trajo el des. par Rodríguez y Alonso López, residente por 
cubrimiento y la conquista. largo tiempp entre 10s~ indios. Luego relata la 

San Francisco, en la Provincia de Vera. fundación de San Lorenzo, ocurrida el día pri- 
guas, nos ofrece una de estas bellas y elo- mero de enero de 1623. Es propio fijar la de 
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inscripciones aun visible: la de & retablo 

.i ~“.y 
de las ánimas borroso, la del tenebrario, la 
de las campanas, se le& fechas del’ siglo 
XVIII, y la de la pila bautismal, de grandes ,’ 
proporciones, tallada en piedra, la más anti- 
gua, expresa que ésta la puso el obispado, a 
su costa, el año de 1727. siendo cura propietario 
de esa iglesia el doctor don Nicolás García 
Pinillos, examinador sinodal. ( 1) 

Largo sería describir cada uno de sus va- 
rios altares, que el roce de los años ha mal- 
tratado, sin despojarlos de sus formas y tin- 
tes originales, pero no resistimos al deseo de 
señalar las bellezas de alqunos. 

El altar mayor responde al estilo ya apun- 
tado. Se divide en tres cuerpos de tres altos 
superpuestos, basados sobre pares de colum- 
nas mixtas, coralíticas estatuarias, que osten- 
tan a manera de canéforas en vivos colores, 
tipos rqciales determinados: de cabellera TU- 
bis, tez ‘rosada y líneas perfectas, unas; mo- 
renas de conjunto inconfundible, netamente 
español, otras; de rasgos autóctonos impeca- 
bles, las demás. Todo ello corno para signi- 
ficar que en el seno del cristianismo reina la 
más absoluta igualdad. 

San Francisco un par de años antes, si crono- 
lógicamente se sucedieron en el orden estable- 
cido en Ia cita anterior. 

La iglesia de San Francisco se levanta 
al lado oriental de la plaza de la población, 

Reposa el ara en una mesa combada, 
que se levanta sobre garras de cwe de rapi- 
ña y da la impresión de pesar, cual mole 
aplastante, en un mascarón de monstruo hu- 
nmno, y en el centro del panel un sol de, oro. 

mirando hacia ele sur. Su elemento vital lo Lu floración ornamental dorada sobre fondo 

constituye la torre rectangular de ladrillos, de obscuro, que se inicia en la mesa, asciende 

tres pisos, terminada por una cúpula que el en enredadera acariciante y envuelve, taber- 

tiempo y ICI indiferencia han sustituido por un náculo y nichos, hasta llegar a la coronación, 

embudo grotesco de hierro acanalado, ana- en un movimiento silencioso concordante con 

cro&mo irreverente que por suerte no ha lo- la penumbra pronunciada del templo. Es una 

grado alterar por completo su belleza. nube de incienso áurea que, a semejanza de 

Lo particular de la torre es su emplaza- plegaria universal y fervorosa, lleva Su unción 

miento. Sostenida sobre tres arcos, surge an- 
mística hasta los remotos confines de la su- 

tepuesta a la parte central, delante de la pper- 
prema altura. Y así, mesa y altar, vienen a 

ta mayor. Sus características recuerdan las constituir la &legoría del triunfo vibrante del 

de la iglesia del exconvento de San Domingo, 
cristianismo sobre la barbarie. 

en la capital de la República Dominicana. La A la izquierda, igual que en todos los tem- 
construcción y el emplazamiento no son ex- plos de épocas pretéritas, se hallaba la Capi- 
traños en nuestro país: se reproducen total- 11~1 del Cristo. Su altar de madera ricamente 
mente en la Capilla de San Juan de Dios, de ornamentado, ostenta, bajo el tabernáculo, un 
la ciudad de Santiago de Veraguas. En am- tablero tallado a guisa de lienzo en que re- 
has presidió la misma idea arquitectónica y saltan, como en un encaje, todos y cada uno 
prevaleció la mismci influencia. de los elementos que entraron en la cruci- 

El estilo churrigueresco de sus altares, fixión. Luego, en cdto relieve, el “Divino Pe- 
predominante “en España y en las colonias lícano”, el Pelícano simbólico, en oro. 
desde mediados del siglo XVI hasta cien años - 
más tarde” nos induce CI considerar-esta igle- Ci) Dice tertualmente~ lo inscripcion: 

“DE ESTE OBISPADO SE PUSO ESTA PILA BA”TISMAL 
sia de fines del siglo XVII o de principios del 
XVIII, tanto más cucinto que entre las varias 
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El altar de la Virgen, el de las Animas, 
etc., no son menos interesantes, desde el pun- 
to de vista escultural. 

El púlpito octágono, es pieza digna de es- 
pecial atención. En cada una de SUS caras 
aparecen, repujados, exquisitos motiva bíbli- 
COS que revelan el sentir y la maestría de ar- 
tistas consumados. Se afianza sobre una ca- 
riátide de carácter pagan”: el busto de UIKI 
india, circuído el cuello de vistosa gargantilla, 
coronada de opulenta r”sa y envuelta en dos 
inmensas palmas de “ro. 

Dicen los sanos pobladores de San Fran- 
cisco que su iglesia era célebre en el país, 
por su riqueza. Contaba con algo más de un 
centenar de santos. Las haciendas circunve., 
cinas pertenecían, como sus nombres aún lo 
Indican, a las distintas imágenes, de modo 
que los rendimientos, fortunas no desprecia- 
bles, se invertían en la adquisición de ,joyas 
para sus altares. De allí que sus custodias y 
sus cálices fueran de “ro esmaltados de pie- 
dras preciosas, que sus palios, cruces, ciria- 
les, candelabros, centilleros, sitiales, atriles, 
portapacos, campanillas, vinajeras, hisopos; 
lámparas, incenciarios y navetas,, fueran d$ 
plata maciza. 

Gran parte de ese valioso tesoro, asegu- 
ran ellos, en éxodo auxiliar, salió a mantener 
viva la llama de la fe en sitios más necesitn- 
d.os. De aquella riqueza de otros días sólo 
queda un templo, que habla en su mutismo 
doloroso del devoto crecimiento de las creen. 
cias abrazadas por los moradores del contor- 
11,” ‘y de una civilización que se abrió paso a 
través de ‘la selva enmarañada, amenazado, 
ahora, con’ desaparecer perra ceder el puestc 

Francisco de la Mantolia <“oruguas). 

n otro moderno, de las líneas secas e insensi- 
bles que el hormigón reforzado engendra. 

Pero es preciso prevenir agravio semejan- 
tc contra una reliquia religiosa y artística del 
ayer istmeño y conservar, en su vetusta mu. 
iestad, .OSB fiel testigo de más de dos centu- 
rias de piedad fecunda, revelador del esfuer. 
z” y cl sentir de los que presidieron al naci. 
miento y desarrollo de las orientacionek cul- 
turales propias del injerto maravilloso de in. 
diosa y españoles. . 

. 

Por RODRIGO MIRÓ 

Hay, en la historia de los pueblos, momen- viviendo los panameños tiene ese significado 
tos en que se percibe claramente la liquid-r- 
ción de una época. Mudan hombres, institu.. 

crítico, pqrece eviden!e. No porque afloren 
con ella los síntomas conturbadores, sino por- 

ciones y cosas, y un nuevo estilo de vida im que en estos años últimos culmina y se con- 
pone sus maneras. ocurre entonces que mírl. creta un proceso que tiene raíces menos próxi- 
tiples desajustes conturban las conciencias, mas. Dos constituciones han venido a reem- 
dando origen a ráfagas de pesimismo y deso. 
rientación colectiva. Es que pierden vigencia 

~lazar, en el.lapso de un lustro, la que nos 
legaron los constructores de la República, y 

usos consagrados antes de que oiros nuevos muchas de sus fisuras capitales nos han aban- 
los sustituyan. Y que la década que estamos donado en el decurso de ese breve espacio. 
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A WI reforzada pléyade se agrega hoy el nom- ción de su obra que lo representa mejor. 10 
bre de Héctor Conte Bermúdez, cuyo deceso más trascendente y perdurable de su cosechk~ 

priva a la nación panameña de uno de SUJ intelectual. 
voceros más gallardos. Pero hay un aspecto de ‘la vida de Héctor 

Nacido en Natá, la de los Cabcdleros, el Conte Bermúdez donde yo creo encontrar su 

26 de Noviembre de 1679, pertenece Héctor más importante legado. Me ref+ro a su plau- 

Conte Bermúúdez CL la generación que ama- sible, generosa, ejemplar fidelidad a la provin- 

neció beligerante precisamente al advenir la cia. En un país donde el desequilibrio entre la 

Repúblicti. Y como ocurrió con la mayor par- 
capital y el resto de la nación hacen de la 

te de los hombres de entonces, no obstante ser 
ciudad de Panamá natural foco de atracción, 

hijo de un maestro ilustre, tuvo que superar 
y donde, sobre todo en los años aurorales de 

por su propio esfuerzo las deficiencias de una 
la República, hombres como él, encontraron 

educación lamentable. Circunstancia que no 
seguro asilo y amplias oportunidades, y su 
escenario natural, su decisión de arraigar en 

le impidió destacarse, sin embargo, y desde ‘a provincia adquiera contornos de heroicidad. 1 
temprano, como uncr de nuestras más claras y nos muestra en todos sus perfiles el temple 
y organizcidas inteligencias. de su carácter, los quilates de su casticismo 

Dueño de una auténtica vocación literaria, político y espiritual. Porque eso fue, por so- 
sumó su esfuerzo al de los hombres que iniciar bre todas las cosas, Héctor Conte kkrmúdez: 
ron nuestra literatura republicana, presentán. un panameño sin adulteraciones, un hombre 
dose como poeta y crítico en las páginas de que forjó su propio destino y ‘lo ligó de, modo 
EL HERALDO DEL ISTMO, NUEVOS RITOS voluntario a nuestro destino esencial, que no 
y ANALES DEL ATENEO, inst,itución a la que puede entenderse ni explicarse sin la valora- 
prestó servicios como Secretario de Correspon. ción y la beligerancia del interior. 
dencia. Y cuando la vida le exigió una ocu- Fue ese seguro dominio de la propia per- 
pación precisa, el estudio y la práctica del sona, ese saberse hombre con una misión li- 
Derecho le reclamaron para hacer de él uno bremente escogida y cumplida u cabalidad, 
de los más prestigiosos abogados del Istmo. lo que dió a Héctor Conte Bermúdez esa fina 
Después la política dió oportunidad para que espiritualidad, esa espontánea elegancia, esa 
manifestara sus condiciones de orador muy caballerosa armonía que le carrrcterizaron. 
distinguido, y su conciencia nacional y ame- Ello explica el por qué de la general simpatía 
ricana le llevó a ‘los campos de la Historia. que mereció en vida, y también la melancó- 
En sus piezas oratorias, en sus estudios acer- lita y contenida emoción con que todos lo he- 
ca de pasado está, a tii modo de ver, la~por- mes visto alejarse. 

Por HECTOR CONTE BERMUDEZ 
* * * 

Don Agustín Jaén Arosemena, que tiene 
por los asuntos históricos una gran predilec- 
ción y que maneja uca pluma que ha sabido 
conquistarse un alto puesto en las letras pana- 
meñas, nos ha formulado la pregunta que po- 
nemos de título a estas líneas. Es un curioso 
tema de investigación y de estudio que noso- 

tras, faltos de datos y sin documentos suficien- 
tes. apenas vamos a iniciar, dejando a ‘otros 
In decisión definitiva. 

En el complicado engranaje que para el 
aobierno de las colonias ~españolas de Amé. 
rica tenía la autoridad real, las Audiekius 
reunían importantísimas funciones, pues eran 
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organismos subordinados al Supremo Conse- 
io de Indias, que representaba al Monarca. 
El número de oidores, fiscales, alcaldes ma- 
yores y del crimen, dependía de las condicio 
nes peculiares de cada una de tules institucio- 
nes. En el Virrey o Capitán General tenían 
el presidente de derecho y, en su defecto, el 
Oidor decano, que era el de más antigua po- 
sesión del empleo. Solo las Audiencias de 
México, Lima, Santa Fé y Charcas, tenían más 
oidores y alcaldes que la de Panamá que, 
desde su creación por Carlos V. en 1538, tu- 
vo cuatro. Era, pues, de importancia esta Au- 
diencia, cuya jurisdicción se extendía en la 
Provincia de Castilla de Oro, la ciudad de 
Natá, la r&bernación de Veraguas llegaba 
por el Sur hasta el qolfo de Urabá y tenía por 
límite el nuerto de Buenaventura. 

Ahora, para el personal de las Audiencias 
se escogía siempre a personas de reconocida 
competencia y honorabilidad, no sólo porqus 
ellas llevaban en las colonias la representa- 
ciin del Rey, sino por las delicadas funciones 
que debían desempeñar en la administración 
de justicia suprema en todas las causas civi- 
les de mayor cuantíq; en aquellas de grave. 
dad que se llamaban de Corte; en las de pa.- 
IicIa que por su magnitud decidían los virre- 

yes en primer grado; en las de justicia eclc- 
siástica de entredicho y cesación CI divinis: en 
el cuido y buen tratamiento de los indios, etc., 
etc. La de Panamá tenía, además, por dispo- 
sición de Felipe III, ciertas funciones especia- 
les respecto de la navegación en el Océano 
Pacífico, como la de “dar órdenes y mandatos 
oportunos a los qenerales de las armadas, del 
mar del Sur, nombrados por los virreyes del 
Perú, que llevaban plata a Tierra Firme”, pa, 
ra que fuesen despachados a la mayor bre- 
vedad, y para que visitasen de derecho las 
noves, aun siendo de la armada, a la entrada 
y salida de puerto, como se ve de las leyes 
14 y 15 de la Recopilación de Indias 

Por las razones anteriores, DON JUAN DE 
BOLIVAR debió de ser persona de sinqular 
importancia, cuando en 1696, ejercía las fun- 
ciones de Oidor de la Real Audiencia de Pn- 
namá. Poco tiempo antes-30 de Octubre de 
1692-por Cédula dictada en San Lorenzo, el 
Monarca encomendó a Don Bernardino de Val- 
dés y Girón, del Consejo, Cámara y Junta de 
Guerra de Indias, entre otras cosas.. . el co. 
bro de lo que se estuviera debiendo a mi ha- 
cienda en las provincias del Perú y Nueva 
España por causa de compra de Villas, Luga- 
res, Jurisdicciones de esas tierras, Bosques, 
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Plantíos, Alcabalas, Asientos pechos o dere- 
chos (sic) y otras cualesquiera cosas que se 
hayan enajenado de la Corona por razón de 
venta y de que Noé se haya dado satisfacción 
en el todo o su parte, y que si pasado el tér- 
mino de un año contado desde el dík en que 
se publicare este Despacho en las dichas pro. 
vincias del Perú y Nueva España, no habien- 
do satisfecho los dueños que estuvieren pose- 
yendo cualesquiera bienes de los menciona- 
dos en aquellos Reinos, la parte del todo que 
,se debiere, queden y se adjudiquen desde lue- 
go pasado como queda dicho el referido tér- 
mino y pueda usar como suyos y en la for- 
ma que más convengcr, cuya deliberación es 
la de cumplir y hacer guardar, cumplir y ha- 
cer guardar, cumplir, y ejecutar sin excepción 
de persona ni comunidades de cuales quiera 
estados o condición, o calidad que sean, por- 
que a todos reservo su derecho, y os doy fa- 
cultad para que podáis subdelegar esta co- 
misión en Ministros de las Audiencias del 
Perú y Nueva España en mi Consejo de las 
Indias, que hay en ellas muchos poseedores 
de tierras que pertenecen al Real Patrimonio, 
sin título ni justas causas, por donde les per- 
tenezca y que algunos que ie tienen han exce 
dido agregándose o introduciéndose en otras 
que no están concedidas por sus títulos, con- 
traviniéndose a lo dispuesto en diferentes Cé- 
dulas y Leyes comprendidas en el Libro Cuar- 
to, Título Doce, de la Nueva Recopilación de 
las Indias”, etc., etc. 

interpuso. El y su compañero ‘ROA fueron 
sepultados en Panamá, antes de recibir los 
credenciales. El otro designado, el Oidor ME- 
DINA, se ausentó para Veragua, retirado del 
servicio, de orden de Su Majestad. Por eso 
le correspondió al cuarto Oidor, Licenciado 
DON FRANCISCO JOSE DE ZUÑIGA, interve- 
nir directamente en la revisión de los títulos 
de las tierras indultadas, ycr por la Corona 
Real a favor de los moradores de la VILLA DE 
LOS SANTOS, y la entrega y deslinde de tn- 
les terrenos y los, que indultaron también, por 
el órgano de sus respectivos cabildos, los ve- 
cinos de SANTIAGO DE VERAGUA, NUES- 
TRA SERORA DE LOS REMEDIOS y de SAN- 
TIAGO DE ALANJE, en la Provincia de Vera- 
gua; y las de los moradores de la CIUDAD 
DE NATA, en su extensa jurisdicción compren- 
dida desde la margen derecha del río Chame 
hasta la izquierda del Escotá, que señalaba 
el comienzo de las del pueblo de naturales 
de SANTO DOMINGO DE PARITA. 

.Los abusos que en el ramo de tierras se 
cometían en el Perú y en Nueva España y 
que el Monarca, como se ha visto, trataba de 
corregir, existían también en Tierra Firme y 
Provincia de Veragua, por lo cual fue nece- 
sario extender a estas regiones, por Real Cé. 
dula de 1696, las citadas órdenes expedidas 
en San Lorenzo. Para su cumplimiento, ha- 
ciendo en ello una gran distinción, se dele- 
garon las facultades reales en los miembros 
de la Audiencia de Panamá. señores DON 
ALEJANDRO DE ROA, DON JUAN DE BOLI- 
VAR y DON FRANCISCO DE MEDINA, por 
su orden, “por la experiencia que se fiene de 
su puntualidad, integridad. celo Y aplicación 
en el Real servicio”, con facultad de subdele- 
gar en otras personas que fueren de la mayor 
satisfacción. 

Por aquella misma época en que DON 
JUAN DE BOLIVAR era Oidor en la Audien- 
cia de Panamá, (1696) DON PEDRO DE BO- 
LIVAR era Oidor en la Real Audiencia de 
Manila. (1692). Este tuvo allá graves dificul- 
tades con los jueces eclesiásticos, que le ne- 
garon sepultura religiosa al cadáver de su 
esposa doña Josefa de la Cueva. Los dos 
oidores nombrados’ eran españoles peninsula- 
res y posiblemente vizcaínos. DON JUAN DE 
BOLIVAR era Licenciado y, como ya se ha 
dicho, reunía cualidades que hacían de él 
una excelente persona. Cuando don Juan de 
Bolívar residía en Panamá, hacía más de cien 
años que había llegado a Venezuela, del Se- 
ñorío de Vizcaya, el’primer Bolívar. Don Si- 
món, el de la casa infcmzona de Rentería, des- 
pués de &rmanecer, algún tiempo en la isla 
de Santo Domingo, se presentó en Caracasl 
en 1588. 

Hay, pues, ,la prueba completa de que 
PON JUAN DE BOLIVAR, Oidõr de la Au- 
diencia de Panamá, era de relevantes pren- 
das personales. No pudo, sinembargo, cum- 
plir la delicada comisión, porque Is muerte se 

En Santo Domingo nació SIMON DE BO- 
LIVAR, hijo del primer Bolívar que arribó n. 
Venezuela y que, después de viudo, se hizo 
sacerdote. Nieto de éste era el Capitán AN.. 
TONIO DE BOLIVAR, que fue padre de otro 
SIMON DE BQLIVAR, biznieto de1 primero, 
Hijo del anterior fue SIMON FRANCISCO DE 
BOLIVAR, que siguió lcr carrera de sacerdo- 
cio. Como ,los anteriores, eran oriundos de 
Venezuela, LUIS DE BOLIVAR y ~JUAN DE 
BOLIVAR Y VILLEGAS, que fue el fundador 
de San Luis de Cura y padre del Coronel 
JUAN VICENTE DE BOLIVAR. Hijos de éste 
fueron JUAN VICENTE, MARIA ANTONIA, 
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JUANA y SIMON DE BOLIVAR, el Libertador 
y padre de la Patria. I 

De éstos, María Antonia, tan parecida al 
Libertador por sus modales distinguidos y por 
varios aspectos de su carácter, nació el 19 de 
noviembre de 1777: contrajo’ matrimonio a los 
quince años de edad con Pablo Clemente Pa,- 
lacios, y murió de 65 años, el 7 de Octubre 
de 1842. 

Juana nació el 16 de mayo de 1779; casó 
cuando no había cumplido los catorce años, 
con Dionisio Palacios y Sojo, y murió de 68 
años, el 7 de marzo de 1847. 

JUAN VICENTE, nació el 30 de marzo de 
1781. Desde que se inició la revolución dc 
independencia, tomó parte en ella, y en 1810 
fue comisionado para ir abuscar fusiles a los 
Estados Unidos. A su regreso naufragó el 
bergantín americano Neri, en el cual viajaba. 
cerca de la islas Bermudas, y pereció allí. 
(Lecuna, Papeles de Bolívari. 

Los tres hermanos del Libertador ya nom- 
brados, tuvieron todos descendencia. El no 
la tuvo; por lo menos, legítima. Sin embargo, 
en el Diario de Bucaramcmga, dice Perú La- 
croix que Bolívar le manifestó, “que él solo no 
ha tenido posteridad, porque su esposa murió 
muy temprano. Y que no ha vuelto a ccmme; 
pero que no se crea que es estérii 0 infecun- 
do, PORQUE TIENE PRUEBA DE LO CON. 
TR-ARIO”. (Pág. 1351. 

Quizá por esto último, historiadores dis- 
tinguidos, corno don Luis Augusto Cuervo y 
don Joaquín Edwars Bello han afirmado, en 
curiosos y atraclivos trabajos históricos, el pri- 
mero, que el Libertador tuvo un hijo en Boli- 
via; el segundo, que tuvo otro en el Perú. 

El hijo que se dice tuvo Bolívar en Boli- 
viase llamaba, según el doctor Cuervo, JOSE 
COSTAS, y su madre doña María Joaquina 
Cosias, casada con el General Hilarión de la 
Quintana, “héroe de la Reconquista de Bue- 
nos Aires en 1807, autor principal de la Re- 
kolución de1 25 de znwo, soldado distingui- 
do de San Martín y Libertador de Chile en la 
batalla de Maipú”. El del Perú, según el se- 
ñor Edwnrs Bello, tenía por nombre ANTONIO 
BOLIVAR Y PRADO, y su madre, doña Con- 
cepción de los Santos Prado y Aznar. Este y 
Eustaquio Bello Edwars, hijo de don Andrés 
Bello, tuvieron amistad muy cordial y los dos, 
sin saberlo, se enamoraron de la bellísima li- 
meña Leonor Angelina Colombia y Govene- 
che, sobrina del Arzobispo de Lima, Monseñor 
Menguante Goyeneche, por cauga de +x 
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estos dos amigos se batieron a pistola mordi- 
da y quedaron muertos a un mismo tiempo. 

Se puede, pues, afirmar que de los pa- 
rientes consanguíneos del Libertador, radica- 
dos o nacidos en Venezuela, ninguno estuvo, 
siquiera de paso, en Pcrnamá. De sus parien- 
tes políticos, sí vino al Istmo uno muy distin- 
guido, que prestó a la revolución de indepen- 
dacia y después a la República, muy seña- 
lados servicios: el General don Pedro, Brice- 
ño Méndez. Era éste casado con BENIGNA 
PALACIOS y BOLIVAR, la sobrina predilecta 
del Libertador. A Briceño Méndez y a don 
Pedro Gua1 leso correspondió el honor de re- 
presentar a la Gran Colombia en la Asarn 
blea de Estados Americanos que se reunió en 
la ciudad de Panamá el 22 de junio de 1826. 
Con esa altísima investidura llegó a Chnqres 
el sobrino político del Libertador, el 4 de di- 
ciembre de 1825, y en la mañana del ll pudo 
hacer su entrada a la ciudad de Panamá. 
“Pensé traer a Benigna, -escribió a Bolívar- 
pero el temor a la insalubridad de este clima, 
Y la carta de Ud., en que me dice que lo es- 
perara en Caracas, me movieron a dejarla. 
Suponga LI. ,lo que me habrá costado, y me 
estará costando este sacrificio”. fO’Leary, lo- 
mo VIII, pág. 183) 

A esta Asamblea de las naciones ameri- 
ccmas pensó también asistir el Libertador. El 
7 de abril de 1825, decía al General Santcm- 
der: 

“Yo pienso ir al lugar de la reunión de 
este Conqreso, luego que se haya verificado, 
a darle alguna de mis ideas que tengo en re- 
servci’. (Lecuna, Carlcrs de Bolívar, tomo LV, 
pág. 308). 

Además, su tío el Marqués de Toro, le 
aconsejaba en 1826 un viaje a Panamá. “Si 
yo me eixontrara en tu lugar, me situaría Bn 
Panamá, como punto céntrico de la Repúbli- 
ca, tomaría posesión de la Presidencia, oiría 
las quejas y razones de unos y otros, cortaría, 
en fin, el nudo gordiano”. fO’Leary, tomo ll, 
pág. 471). 

Ya antes, en 1822 y 1823, estuvo listo el 
Libertador para moverse desde Guayaquil so- 
bre Panamá, con 2000 hombres, para repeler 
una expedición española que se preparaba en 
Cuba contra nuestras costas. Mas habiéndo- 
se disuelto el enemigo, siguió entonces para 
el,Perú, a completar la obra grandiosa de la 
libertad continental. 

Ahora, en cuanto al Licenciado DON 
JUAN DE BQLIVAR, que wtuvo en Panamá en 
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1696, con el alto cargo de Oidor de la Real parentela remota con la familia del Liberta- 

Audiencia, resta averiguar si él era natural de dar. 
la puebla de Bolívar, en Vizcaya, como lo Pero esa labor la encomendamos a nues: 

fueron originariamente los Bolívares de Ve- 
tris distinguidos amigos los doctores Vicente 

nezuela, que han llenado el mundo con su fa- 
Dávila y Eduardo Posada, eminentes miem- 
bros de las Academias de la Historia de Ca- 

ma y con su gloria. Si así fuere, no habría racas y Bogotá y que son orgullo de las~letras 
duda alguna’de que el referido Oidor tenía americanas. 

Por HECTOR CONTE BERMUDEZ 

firamos a la personalidad atrayente del Ilus- 
trísimo señor Durán y evoquemos con grati- 
tud en estas líneas la memoria de aquel be- 
nemérito mitrado. 

La segunda firma que apc~rece en el Ac- 
ta de Independencia de Panamá, extendida el 
28 de noviembre de 1821, es la del Ilustrísimo 
señor Durán. Asistió a la Junta General que 
convocó ese día el Ayuntamiento de la ‘ca- 
pital para resolver definitivamen’e sobre la. 
suerte política del Istmo, acompañado de dos 
altos funcionarios eclesiásticos panameños, los 
distinguidos señores Juan José Martínez, Ar- 
cediano de la Santa Iglesia Catedral y Provi- 
sor, y Manuel José Calvo, Cura Rector del 
Sagrario. ( 1) 

El Ilustrísimo señor Durán era peruano de 

Rdia;O al óleo de Fray Midnio Durán. Sc enc”e”,m en 
nacimiento, como lo era también don Antonio 
Escobar, cuya firma puso en el documento in- 

la Basílica de Nuestro SeFlora do la Mercer de Lima (Pe- 
I(I). Foiografia donada por el Dr. F. Gomia Palado. 

mortal. Tenía ya cumplidos los 61 años, pues 
había nacido en Lima el 12 de enero de 1760, 

Muy poco se han ocupado los escritores 
del matrimonio de don Lázaro Durán Marte1 

panameños de la figura histórica del Ilustrí- y de doña.Rosa Alcocer. (21 

simo señor doctor Fray JOSE HIGINIO DU- - (1) El prócer clon ,uan ,ose Marlino% ““Ci6 ‘?” In ciudnd 
RAN MARTEL Y ALCOCER. El mismo Ilustrí- clo Panamá, ei 9 de na”iembre de 1747. Era hii0 lodtinro del 

,!Gnrgento Marcos bkzr,inor Y do doiia loseta Noriega. siquio 
simo señor Guillermo Rojas y Arrieta, en su ,« cnrrern sucerdnt”, y al ella alc”“* ” Ser Arcedinno. Pro. 

visa y *icario Genoral, Uohrwoda LO rskesis en Soda “CI 
importante Reseña histórica de los Obispos cnn,e, primero, por *llCTte cI’-l n”::trisi”o sofmr Gonzhlez de 

Acofia, y luego po* la del Iluïtrisimo seiior D”dl”. 
de Panamá, no trae en ella noticias bioqráfi- MuPi6 cl lo ,?d”d dn 79 a”os, L-11 IU ciudad do Ponasi<i, el 
cas del eminente prelado: Consigna, por error, 

3 dc soptiembro do ,026, 

El prmcor do” Mn*uol ,osL- C”,“O. nació en In Ci”dd de 
una fecha distinta CI la en que el Ilustrísimo Panam<r e, 6 do jdio de 1783. sra hii” del matrimonio de 

do” Antonio Cd”0 y do doRa Antonia mm3 *e Olea. POi 
señor Durán asumió la dirección espiritual de ““lbS “6x fu0 curil del sa:,rario de In kriosia Catedral. 

la Iglesia panameña, y se extiende n señalar 
(Arc,,i”a de In Iqhi.9 d’? 1cI Merced. AñO 1747. brnO 1. 

Pú’l. 44. **a ,026. Defuncionas. Númcïo 74. ATI0 1783, toma 
la agitación que en esa época tenían los pue- 

11, púq. 21. Nhero M). 

blos de la Gran Colombia, con motivo de la 
(2) El procm don Antonio Escobar nació C” Lima. Perú. Era 

hijo de don ,asO Mari” Escobar y clc dda M6”iC” Cnrvaial. 
guerra de emancipación. Justo es, pues, que 

Se rn,3ic6 en 0, 1simo y se cas8 e” Panamá CD” don” Ramo- 
“= de Arca, hija <iCl seìlor doctor Manuel IOS. <iC Arca. wo 
finno kmbiln 01 Actn cle indwondcncia de lB21, Y de d”ñ” 

en este nuevo aniversario de la independen- ~~~~~~~ ~~~~~~~~ 
cia del Istmo de la Corow de Espafia, ngs ye- (Archiva dr 1; Igles,” de 1” Merced. Matrimonios. ARO 

1819). 



Sobresalió en la Universidad de San Mar-. 
cos por su brilkmte inteligencia y obtuvo el 
título de Doctor en Teología. Se hizo luego 
sacerdote mercedario y todak muy joven fue 
nombrado Lector de Teología en el Colegio de 
San Pedro .Nolasco y Capell& del Colegio del 
Príncipe, en Lima, distinguiéndose como pre- 
dicador elocuente, y persuasivo propagador 
de la doctrina evangélica. 

Por sus virtudes, por su ilustración y por 
sus talentos, el Ilustrísimo señor Durán, atrajo 
Ias simpatías de sus superiores en la Orden 
de Nuestra Señora de la Merced, a la cual 
pertenecía, Y ello hizo que se le dispensaran 
muy altas distinciones en & ministerio. Se le 
nombró Comendador del Convento de Nues- 
tra Señora de Belén, y luego se le trcrsladó CL 
Cartagena de Indias con igual cargo. Aquí 
se le promovió CI Vicario Provincial, y en 1785, 
ampliándole SUS facultades, alcanzó a ser Vi. 
cario General de los Conventos de San Nico. 
16s de Cartagena. Portobelo y Panamá. 

En Cartagena reveló grandes cualidades 
PCIKI la enseñanza de literatura en el Semina. 
rio Y especiales condiciones de organizador. 
Por ese conjunto de prendas personales que 
reunía el señor Durán, mereció el aplauso p& 
blico del Obispo de aquella Diócesis, don Mi- 
guel Airara Cortés, del Gobernador Militar de 
la Plaza Y de los hombres doctos de la ilustre 
ciudad, adorno del Caribe, 

La expedita comunicación de Cartagena 
con la Madre Patria, le estimuló a viajar a 
Europa. Al conocértele en Madrid, se le nom- 
br6 Predicador de Su Majestad. Los labios 
ungldos del ilustre levita tuvieron eytonces 
oportunidad más alta para los triunfos supre- 
mos de la palabra. El.auditorio aristocrático 
y selecto escuchó durante diez años la pláti- 
ca de la verdad inmóvil. En Madrid estaba 
el señor Durán, cuando el 4 ,de diciembre de 
1808, “el intruso” José Bonapnrte ocupó con 
sus tropas la suntuosa capital del reino. En 
defensa de la Monarquía, prestó servicio mi- 
litar y fabricó cartuchos. Salió de Madrid, 
cuando el Gobierno Nacional en fuga se diri- 
gió hacia Cádiz. 

Por sus servicios a la Monarquía y por 
su adhesión a la persona del Soberano, la 
Cámara de Indias recomendó su nombre pa- 
ra la mitra de Panamá, que estaba vacante 
por la muerte del Obispo panameño, Ilustrí- 
simo señor don Manuel Joaquín González de 
Acuña y Sanz Merino. (3) El ll de Enero de 
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1815 recibió su nombramiento. Pero la situa- 
ción de tiuerra en España y sus extensos do- 
minios, creó graves dificultades para su con- 
sagración en América. Obtuvo entonces el 
privilegio de hacerlo en la Península, y dos 
años después, el 3 de Agosto de 1817, ocupó 
el Ilustrísimo señor Durán la Silla’ Episcopal 
de Panamá. (4) 

A pesar de los quebrantos de salud de 
que ya padecía el señor Durán, desplegó en 
la Diócesis el mismo celo apostólico de SUS 
mejores días. A él le correspondió cooperar 
eficazmente con el Gobernador de 1~ Plaza a 
la clausura del cementerio que estaba anexo 
a la Iglesia Catedral, ya que, desde antes de 
SU llegada al Istmo como Obispo, el Mariscal 
de Campo don Alejandro Hore, se vió obliga- 
do CI disponer que se sepultaran 10s cadáve- 
res en el Cementerio de San Carlos, primero 
que se edificó fuera del área urbana, debido 
a la devastadora epidemia de viruela que se 
presentó dentro de la ciudad. (5) 

Bien pronto se convenció el Ilustrísimo se- 
ñor Durán de que la independencia de 1~ CO- 
lonias españolas en América, era una necesi- 
dad de los tiempos. La pedía lcr situación de 
España, la situación de América, y la aspira- 
ción de los pueblos a gobernarse a sí mis- 
mos. No vaciló, pues, el Prelado en prestar 
su valiosísimo aporte moral cz la causa eman- 
cipadora. Por eso asistió a la reunión que tu- 
vo lugar el 28 de Noviembre de 1821 en 1~ 
Casa Consistorial, acompañando, como he- 
mos dicho, de altos dignatarios del clero. 

Convulsionado el Istmo, desde el fausto 
día en en que la heroica ciudad de Los San- 
tos dió el resonante grito de libertad, los gris- 
tos públicos aumentaron naturalmente, mien- 
tras el tesoro común empobrecía. Los prepa- 
rativos de defensa aumentaron las dificulta- 
des económicas. El Jefe Supremo del Istmo, 
Coronel don José de Fábrega viéndose en gra- 
ves ‘dificultades I%XU atender al pago de los 
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servicios urgentes, acudió al Ilustrísimo señor Iívar cuando le invitaba a seguirlos para bien 

Durán, en solicitud de auxilios con algunos de las ulmas “y para evitar la ruina de la 

fondos de la Iglesia. Iqlesia y la rmwte de los espíritus en la eter- 

BI CI acto convocó el’obispo n su Cabil- 
nidad”. 

do Eclesiástico y a los párracos notables re- 
No se habían cumplido ,dos años después 

sidentos en la capital, y con su acuerdo dis- 
de :a declaración de independencia del 1st. 

puso el señor Durán ceder al Erario Nacional 
mo de Panamá, cuando la muerte sorprendió 

sesenta mil pesos “en propiedades de funda- 
al Ilustrísimo señor Durán, el 22 de Octubre 

ción, de capellanías, cofradías y obras pías, 
de 1823, on el pueblo de Chepa en mementos 

las cuales se vendieron para atender tales ne- 
en que practicaba una visita pastoral. 

cesidades, quèdando el Gobierno obligado a 
De la escas& de su fortuna da cuenta el 

hipotecar varios edificios públicos, y a pagar 
siguiente inventario que hemos encontrado en 

el cinco por ciento de interés en cada año”. 
los Archivos Nacionales de Panamá: 

De esta manera, dice la Gacefa de Colombia, 
,‘EXISTENCIA de los bienes por el Inlusrí- 

“sin haberse defraudado a la Iglesia de Pana- 
simo señor Fray José Higinio Durán, Obispo 

má ni en un solo maravedí, se logró obtener 
de Panamá, a saber: 

medios para atender a los gastos públicos; se 
Un (1) botón de oro, de zapatos. 

pagaron a varios vecinos algunas cantidades Tres (3) hebillas de plata, para frenos. 

que Murgeón les había entrampado. Gracias Una (1) caña india, con puño de plata. 

sean dadas a la liberalidad y despreocuPa- Dos (2) botones de plata. 

ción del Ilustrísimo señor Durán”. (6). Una (1) mesa vieja, de tijeras. 

Del mismo modo qtie el señor Coronel 
Cuatro (4) cilindros blancos. 

Fábrega, el jefe de la Diócesis informó ofi- Cuatro (4) baúles vacíos. 

cialmente al Gobierno de Colombia de los Un (1) paquete de estampas del Venera- 

irnscendentales sucesos que habían ocurrido ble Pabre Urraca. 

en Panamá y del patriótico comportamiento Una (1) mesa ordinaria, vieja. 
del cloro: Le hizo presente su esperanza de Un (1) molinito de café. 
que el Congreso y el Gobierno sostendrían Un (1) estuche de navajas, viejo. 
con veneración el decoro de la religión cató- 
lia, apostólica, romana, que habían jurado 

Una (1) caiitu de música, oro. 

defender. Un (1) coche viejo. 
Un ( 1) lío estampas de la Escritura. 

De los tres Obispos que existían en los 
extensos territorios de Venezuela, Nueva Gra- 

Doce (12) cajones con libros. 

ngda y el Istmo de Panamá, al finahzar el año NOTA: Los doce (12) cajones con libros han 

1821, era panameño el Ilustrísimo señor Ra- isido entregados a la Tesorería de este 

fael Lasso de la Vega, brillantísimo prelado de l~epartamento. seeún consta del docu- 

los días republican,os, que ejercía su ministe- menta adjunto. 

rio en Mérida; el señor Durán, peruano de Ponamá, Julio 9, de 1828. 
oriqen, en Panamá siguió la causa de la. Juan Manuel Bercwido. (7) Depositario de 
emancipación. El otro, Ilustrísimo señor Sal- estos bienes del Ilustrísimo señor Durán, fue 
vador Jiménez de Enciso, Obispo de Popayán, 91 Dean de la Catedral, don Juan José~Martí- 
era natural de Málaqa, en Andalucía. Los tres nez: y u la muerte de éste, don Juan Manuel 
fueron monárquicos en los primeros años de Serguido, como se ve en la rendición de cuen- 
la revolución. El señor Lasso de la Vega, cu- tas que figuran en el respectivo juicio de su- 
ya acción apostólica tuvo proyecciones con- lesión. 
tinentales, fue atraído por la figura qiqantes- 
ca del Libertador: el señor Durán, por la fuer- 

Murió, pues, el Ilustrísimo señor Durán en 

za irresistible de los acontecimientos; y el 
la mayor pobreza. No acumuló tesoros en es- 

reacio señor Jiménez de Enciso, cedió al fin 
te mundo, porque creyó en la infalibilidad de 

ante el tacto exquisito, la sagacidad y ‘la glo- 
‘CL palabra divina, de tenerlos mejores con 
sus virtudes en el otro, n presencia del Padre 

ria ofuscadora del héroe. Eiemplos vivos de ~~~~~~~~~~ 
sabiduría y de piedad cristiana, son los Obis- __ 
pos Lasso de la Veqa y Durán, le ,decía Bo- (71 ~i9rchivos Nacionales de Pmmnh. ,“iCiO de sucesMn 

del Dao” luan lOS8 Martine., tenedor da bienes dei I1ustdsi- 
owase Guceta do Colombia, Númaro 371. 

,>lo pn”nr oh’--” ‘,.A p’ ‘.j. - ‘ín Protocolo de la *oto- 
ria Pública ivúmero 4. AM ,629,. ,‘ ,: :: .,, ,#yf 

LOTERIA PAGINA 26 



PRECURSOR DE LOS HISTORIADORES DEL ISTMO. 
(Boceto biográfico). 

POT~ERNESTO J. CASTILLERO R. 

El 31 del presente mes de mayo se <um- 
plen sesenta y nueyo años del trágico fi<lleei- 
miento de don Mariano Ar.osemenn, padre del 
Dr. Justo Arosemenn. Con este motivo damos 
II publicidad en la’ presentk, entrega de LOTE- 
RIA al boceto biográfico que como introduc- 
ción a los APUNTAMIENTOS HISTORICOS 
de d,on Mariano escribió el profesor Ernesto 
J. &stillero R. 

* * * 

Perteneció don Mariano Arosemena a 
w.a de las más preclaras familias coloniales, 
de origen español, de la antigua Comandan- 
cia General de Tierra Firme. Su padre fue el 
Coronel de Milicias don Pablo Arosemena, 
Caballero de la Orden de Carlos III, persona 
adinerada y de figuración social en la colo. 
nlo panameña. Su madre doña Martina de 
lo Barrera, era de no menos distinguida al- 
curnia española, nacida, como su esposo, en 
la ciudad de Panamá. 

Celosos de la importancia social de la fa- 
milia. sus txoaenitores cuidaron de proporcio- 
narle a él, como a sus hermanos Blas, Gos- 
par, Eduardo, Pablo y Dieao. una elevada ins- 
trucción, enviándolos al extranjero en deman- 
da de los mejores centros culturales entonces 

existentes. Bogotá, Quito, Baltimore y Lima 
fueron los escoaidos por cada uno de los jó- 
venes Arosemena fara realizar sus estudios. 
Don Mariano quiso perfeccionar los que ha- 
bía hecho con profesores particulares, en la 
ICiudad de los Reyes”. 

Cónsono con la ~orientación pedagógica 
de la época, estudió humanidades, ndquirien- 
do conocimientos del latín, inglés, francés, ita- 
liano y portugués, idiomas que, le serían nece- 
sarios en la carrera del comercio, al cual se 
dedicó, y que conocía satisfactoriamente. Co- 
mo lector asiduo de impresos extranjeros -en 
el Istmo hasta 1820 no hubo imprenta-, tuvo 
oportunidad de leer Los Derechos deI Hombre, 
cuyas máximas fueron el estímulo más fuerte 
que recibió en la idea de promover la inde- 
pendencia del territorio panameño, de la do- 
minación española. Esos ideales fueron ex- 
puestos en las páginas de La MisceIanea que 
en el mismo año de 1820 vió la luz pública, y 
que fue tribuna de libertad sostenida por 10s 
patriotas del Istmo para despertar en la masa 
popular el espíritu de emancipación que ha- 
llábase latente en el pensamiento y el deseo 
de los istmeños. 

A la concepción amplia de sus ‘propósi- 
tos liberales, contribuyeron en gran parte sus 
viaies por motivos de negocio, por el Ecuador, 
Perú y Jamaica, que le llevaron, no sólo a 
consolidar la fortuna familiar, sino tambi& 
le brindaron la oportunidad de ponerse en 
contacto con los hombres destacados de esos 
países y los emigrados de la Nueva Granada, 
Venezuela y Chile, actores principales mhs 
tarde en el movimiento emancipador de las 
colonias americanas. 

Bajo el gobierno español, antes de la re- 
volución de las coIonias, se ensayó en los car- 
90s públicos, ocupando en la capital de Tie- 
rra Firme los puestqs de Regidor, Procurador, 
filcalde Ordinario y Capitán de milicias 
blancas. Su prestigio entre el pueblo le hizo 
acreedor a la elección de diputado de la pro- 
vincia, a cuya asamblea le correspondió pa- 
pel importante en la decisión’ de la ciudada- 
nía panameñas por la independencia. 

En los sucesos del 28 de ~noviembre de 
1821, en que Panamá se declaró emancipada 
de la corona hispánica, don Mariano, como 
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sus hermanos don %s y don kxwar, fueron 
actores destacadíslmos. Así quedó yeconoci- 
do en un interesante y curioso documento que 
existe en el archivo del General Santander, 
Presidente de le Nueva Granada, autenticado 
con la firma del General José Ma. Carreño, 
primer gobernante republicano del departa- 
mento de Panamá, en. donde se caltfica la 
cooperación prestada por los patriotas pana- 
meños a la causa de la independencia del 
Istmo. Allí se lee: 

“Mariano Arosemena: Buen patriota; con- 
tribuyó con su dinero a la deserción de las 
tropas españolas. 

“Blas Arosemena: Patriota y contribuyó 
con su dinero a la deserción de la tropa de la 
guarnición, con cuya medida se aceleró nues- 
tra independencia: 

“Gaspar Arosemena: También contribu- 
yó al mismo objeto”. 

Y no poco dinero fue necesario aportar 
--y lo aportaron sin regateos los Aroseme- 
nos- para el pago de los sobornos entre las 
tropas españolas a fin de debilitar su fuerza, 
de las comisikes, de los auxilios para el 
transporte a Portobelo de los militares enfer- 
mos, de la compra de armas para los patrio- 
tas, etc. El Capitán General español Juan de 
la Cruz Mourgeón se había ido de Panamá 
dejando exhaustas las arcas del tesoro públi- 
co y mermados los capitales privados con el 
empréstito forzoso que hizo en el comercio, 
y en una labor de sapa como era necesaria 
para corromper la moral de los monárquicos, 
sobre todo de la tropa, se necesitaba mucho 
dinero. La fortuna de los Arosemenas llevó 
q;an parte del peso de ese auxilio. 

En el acta de la independencia que fue le- 
vantada el 28 de noviembre de 1821, califica- 
da solemnemente por el Libertador como “el 
monumento más glorioso que puede ofrecer 
a la historia ninguna provincia americana”, 
la firma de don Mariano aparece en el sexto 
lugar. También suscribió dicho documento 
su hermano don Gaspar, y no lo hizo don Blas 
por encontrarse ausente en Los Santos, en co 
misión.de los patriotas, cuando el transcen 
dental suceso de la proclamación de la liber 
tad tuvo lugar en Panamá. 

Establecido el régimen republicano en el 
Istmo, las nuevas autoridades encomendaron 
a don Mariano la organización de las milicias 
de voluntarios que habían de respaldar con 
las armas la posición del gobierno. De un” 
de esos cuerpos, el Escuadrón de Dragones 
del Istmo, compuesto de comerciantes, em- 
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pleados publicos y ciudadanos voluntarios, 
fue nombrado Teniente Coronel, y aunque ch- 
ch,as tropas no participaron en combates, slr- 
vieron para atemorizar a los Comandantes es- 
pañoles José de Villsgas y Joaquín de Soroa, 
que al mando de las fragatas de guerra Prue- 
ba y Venganza se presentaron en aguas pa- 
nameñas con ánimo de mantener ‘la domina- 
ción monárquica en el Istmo. El resultado fue 
el retiro de los españoles sin lograr su~ obieto, 
con lo cual volvió la tranquilidad y la alegría 
I los panameños. 

Bajo la administración de la Gran Co- 
lombia, primero, y de la Nueva Granada, 
después, don Mariano, político más que co- 
merciante, como lo apunta su hiio el Dr. Jus- 
to Arosemena, no dejó de estar vinculado ac- 
tivamente a la vida pública nacional. Con- 
currió en representación de Panamá a varios 
congresos legislativos, y desempeñó diversos 
cargos locales, como Agente del Crédito PG- 
blico, Jefe Político de la Administración gene- 
ral de rentas, Administrador de aduanas, Te- 
sorero, Intendente general de hacienda, etc. 

Liberal por convicción, opúsose a toda 
dictadura, ya fuese del propio Libertador Bo- 
lívar, en quien reconocía la grandeza y ex- 
cepcionales capacidades de mando que le 
adornaban: ya de los caudillos locales como 
el General José Sardá (1829>, que quiso go- 
bernar con man” fuerte el Istmo; el General 
José D. Espinar (1830), o el Coronel Juan Eli- 
gio Alsuru (1831), que lamentablemente ex- 
traviados, interpretaron mal el favor popular 
que los respaldó, para constituirse en perse- 
guidores y conculcar los preceptos constitu- 
cionales. 

Ansioso del mayor bienestar de Panamá, 
su patria chica, participó en los intentos sepa- 
ratistas iniciados en 1830 por Espinar, en 1831 
por Alsuru y en 1840 por el Coronel Tomás 
Herrera, con objeto de orqanisar el Istmo co- 
mo un Estado libre y federado. En el primer 
cas” la institución estada1 se frustó porque 
Espinar, a instancias del Libertador, incorporó 
de nuevo el territorio a la nación granadina el 
10 de diciembre, siendo el intento autonómico 
de una duración de dos meses Y medio, ape: 
nas, en que se pus” de manifiesto la desorga- 
nización e imperó la ley de la fuerzo. En el 
segundo, que fue un movimiento popular es- 
pontáneo, llevado a cabo con la mejor inten- 
ción, per” que Alsuru, mal aconseiado, hizo 
fracasar con sus actos de oprobiosa tiranía, 
Don Mariano que al principio, como otros con- 
notados panameños, le brindó su apoyo mo- 
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ral, resultó una de las, .víctimas del dictador. 
Fue desterrado; pero desviando el camino del 
exilio, llegó con sus comp&eros de desgracia 
a Veraguas donde bajo el rpmando del Ge: 
neral José de Fábrega se organizó un ejército 
para combatir al intruso. Don Marianq fue 
nombrado .Secretnrio General del Comandan- 
te. Las tropas. veragüenses contribuyeron efi- 
cazmente a la liberación del territorio del’ve- 
sánico Alzuru. En el torcer CCLSO el ensayo de 
autonomía fue, más duradero: un año; y cn 
el gobierno del Estado correspondió a don Mn- 
riano desempeñar posiciories destacadas. ta- 
les corno diputado a la Convención, Conseje- 
ro de Estado y Secretario de Hackxda y Re- 
laciones Exteriores del Coronel Herrera. 

Cuando, al fin, en 1855 por acto constitu 
cional del Conqreso, el Istmo fue reconocido 
por la naci$ granadina corno un Estado Fe- 
deral, y para su reorganización en tal carác- 
ter se reunió una Asamblea Constiiuyenie, gel 
señor Arosemena fue seleccionado para pre- 
sirlir el cuerpo legislativo. 

Un año más tarde, las contrariedades Y 
los sinsabores vinieron a llenar de amargura 
largos días del meritísimo ciudadano. Sus 
inquietudes políticas y sus opiniones le lleva- 
ron, a adversa a los mandatarios que suce-, 
dieron a su hijo el Dr. Justo Arosemena, en la 
jefoctura del Estado: don Francisco de Fábre- 
gn y .el Dr. Bartolomé Calvo. Y tanta acrimo- 
nía puso en la lucha contra estos funcionarios, 
que se vieron ,precisados, para tranquilidad 
del país y de ellos mismos, a hacerlo salir del 
territorio panameño. Sufrió en el ostracismo 
privaciones y, lo que fue más triste, estando 
ausente del terruño amado perdió a su espo- 
sa doña Dolores Quesada, sin tener el con- 
suelo de estar a su lado en el trance supre- 
mo. 

Era doña Dolores de Arosemena -dice 
Méndez Pereira- una mujer fuerte, de inteli- 
gencia brillante y carácter firme, compañera 
digna que en los grandes ostracismos de su 
marido o de sus hijos, supo infundirles espe- 
ranzas y alientos por la causa de sus amores 
y sobrellevar los pesares con entereza de al- 
mcr y corazón varonil”. No nos extrañemos, 
por tanto, que en medio del dolor que enve- 
nenaba sus sentimientos, considerara el Pró- 
cer aceptabk que “la revolución es una ne- 
cesidad para el Istmo” corno medio de llevar 
a cabo el cambio de los qoherncmtes o “tira- 
nuelos” -tal era Su calificativo-; 0 qtie “la 
agreg~ación del Istmo ,de Pana& a la familia 
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norteamericana coqstítuía una n&sidad evi. 
denté’. 

Tenía entonces 62 años, que fueron muy 
agitados: sus recursos económicos habían 
disminuído notablemente y en su hoqar falta- ’ 
ba el hada que lo presidía y que compartió, 
siempre llena de afectos, sus éxitos y sus fra- 
casos, sirviéndole de estímulo en la obra pa- 
iriólica que se propuso y logró realizar, con. 
miras al bienestar del Islmo. 

Lo que aconloció ã don Mariano en esta F 
época dolorosa de su vida no fue, pensamos, si- 
no el resultado de su iemperamento apasiona- 
do en política, un tanto veleidoso según lo juz- 

& 

gaban sus contemporáneos, que le malquistó 
con no POCOS de los hombres públicos del Ist- 
mo, apocándose a sus ojos los grandes méritos 
que poseía y que hemos puesto de relieve. 

Méndez Pereira en su obra “Jusfo Arose- 
mena”, al explicar la pugna~de don Mariano 
con los señores Fábrega y Calvo, a quienes 
sn correspondencia familiar el primero llena 
de denuestos, presentándolos ckno la encar- 
nación de la maldad, dice: “Hay que tener 
en cuenta el estado de ákno en que se ha- 
llaba don Mariano y su mismo natural inquie- 
to y exaltado, PCLICI juzgar esas cartas que res- 
piran odio, espíritu mezquino de ‘aldea y sin 
duda mucha injusticia para con los gobiernos 
,de Fábrega y Calvo. Calvo, sobre todo, fue 
un gran carácter, conservador moderado que 
unía el mérito acrisolado con la modestia más 
sincera, el amor por la liberiad con el respe- 
to del orden y la rectitud de conciencia”. 

Ni el propio Coronel Tomás Herrera, qye 
en 1840 lo tuvo a su lado corno Secretario de 
Hacienda y Relaciones Exteriores haciendo re- 
conocimiento de la capacidad y loS méritos 
del Prócer, escapó de la intriga ni de la ca- 
lumnia de éste, con lo que hizo mucho mal 
al buen nombre del pundonoroso militar pa- 
nameño. 

Quejábase Herrera en 1848, en cartas pa- 
ra el General Barriga, Ministro de Guerra, de 
la política tornadiza de su antiguo colahora- 
dor, de quien afirma que “jámas le será fiel 
c[ nadie”. (Carta del 26 de febrero). Y el 26 
de julio solicitó del gobierno, por mediación 
del mismo Ministro, que suspendiera’ a don 
Mariano el exequatur corno cónsul del Ecua- 
dor en Panamá, por haber hecho por la pien. 
sa “campaña de calumnia contra el gobierno 
granadino”. “Es el hombre más perverso que 
he conocido”, exclama; y “hombre diabólico” 
lo dominó el 5 de agosto. 
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Concepto muy distinto acerca’ de él era 
el que tenía otro distinguido istmeño, don José 
de Obaldía, parlamentario y político de gran 
figura&& en la Nuevo Granada, quien en 
18% escribió una cartci de recomendc&n de 
don Mariano al Presidente Santander, en la 
que expresaba: “Creo innecesario exponer 
aquí los estimables y constantes servicios que 
él ha prestado a la causa de la libertad, repe- 
tidas pruebas de su buen talento y los hechos 
que acreditan su bien conocida honradez”. 
<Carta del 17 de agosto de 1836. Archivo de 
Smfander, Vol. Xx11). Estos son el ‘anverso 
y el reversa de la personalidad del ilustre pa- 
triota panameño. 

Pero los horas ,de desgracia llegaron tam- 
bién a su fin para don Mariano. Los mere- 
cimientos del patricio, que nadie podía negar, 
y la ayuda que en su rehabilitación ante el 
concepto oficial le prestara su hijo don Justo, 
hicieron que fuese seleccionado por el gobier- 
no de Bogotá para un cargo diplomático en la 
hermana República del Perú, primero como 
Encargado de Negocios, y después corno Mi- 
nistro Plenipotenciario. Y encontrándose al 
frente del Ministerio, fue honrado por la Repú- 
blica de El Salvador con el nombramiento de 
su Delegado en el Congreso Internacional 
Americano que se reunió en Lima en 1864, de 
cuya corporación era Delegado de Colombia, 
e hizo allí brillantísimo papel, su hijo el 
Dr. Justo Aroseniena. No participó, sin em- 
bàrgo, don Mariano en las labores de esta 
ilustrada Asamblea porque era necesario, co- 
mo funcionario diplomático de Colombia, ob- 
tener. antes ,el permiso del Congreso de su 
país, y aunque le fue otorgado como uncr de. 
fer@a, la autorización le’ llegó demasiado 
tarde. 

Del hogar virtuoso y noble que constitu- 
yó la unión de don Mariano con doña.Dolo- 
res Quekda, de no menos distinguida alcur 
nia y “cerebro y corazón de su hogar”, fueron 
frutos tres hijos varones, descollantes en el 
campo de las ciencias: Blas, matemático 
Justo, jurisconsulto; lustre todos ellos de la 
sociedad istmeña. Especialmente el último, el 
Dr. Justo Arosemena, personalidad de talla in- 
ielectual máxima del Istmo, a cuyo talento no 
se le ha hallado par, y que es figura en la 
ciencia jurídica, no sólo de nuestro país, sino 
de todo el continente. 

La breve relación que se ha hecho de Ia 
vida activa y. agitada de don Mariano Aros? 
mena, nos deja conocer-la clase de ciudada- 
no que fue: p~~~~verante en la lucha por sus 
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ja de sus servicios a la patria no fuesen sufí-' 

ciente para reconocerle indiscutibles mere& 
rnentos, “sería bastante si sólo se dijera de él 
que fué, junto con su hermano Blas, uno de 
los fundadores del pekodismo panameño”, co- 
mo anota ‘el Dr. J: D. Moscote. Y, efectivamen- 
te, desde la histórica “MisceJáneá’ de 1820 
que recogió la primera expresión escrita de 
los anhelos libertadores de. los patriotas pana- 
meños, casi no se publicó en Panamá un pe- 
riódico que no contenga en sus páginas la co- 
laboración del esforzado luchador. Y refiére- 
se, que obedeciendo órdenes suyas al respec- 
to -tal era su amor al papel impreso-, entre 
sus manos ,fue colocado, cuando lo iban a en- 
terrar, un ejemplar de EJ Comercio de Lima, 
cuya corresponsalía en Panamá sirvió por 
muchos años, hasta su muerte. 

‘Ocurrió ésta en forma trágica, al caerse,, 
de un balcón, e1~31 de mayo de 1868. Tenía 
74 años, pues había nacido en esta capitcil el 
26 de julio de 1794 (*), Fue bautizado con 
los nombres de Mariano Josef del Carmen de 
la Stmu Trinidad. Su entierro constituyó una 
de las manifestaciones de duelo más grande 
que ha hecho e! pueblo panameño, quien re- 
conocía en don Mariano Arosemena un deno- 
dado derensor de la democracia UY un auténti- 
co Padre de la Patria. 

Del interesantísimo período que con?- 
prende las cuatro primeras décadas del siglo 
XIX, en que se desarrollaron las grandes lu- 
chas por la emancipación de las cplanias es- 
pañolas en nuestro continente, don Mafriano 
nos dejó una sucinta relación bajo el título de 
“APUNTAMIETOS HISTORICOS. 1801-1840”. 
La obra jamás fue impresa completa. Un fo-, 
!leto de 48 páginas, que incluye las dos pri- 
meras Décadas y fracción del año de 1821, 
editado en enero de 1868 ---suponemos que 
se suspendió sin terminar a causa del deceso 
del autor- es cuanto nos ha quedado en le- 
tras de.molde, amén de unas cuantas cuarti- 
llas más, hasia el final del año 21, que con ~10 
anterior se publicó en el Boletín Oficial del 
Estado Soberano de Panamá, entre los años 
de 1868 y 1869. 
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Afortunadamente para la hI&&a del Ist- 
mo, poco conocida en este lapso, los origina- 
les de la obra de don Mariano, enla parte no 
publicada,, fueron guardados po~.må& pia- 
dosas, y esto nos ha proporcionado, 10~ fek 
oportunidad -recibiéndolos del.,historiador don 
Enrique J. Arce que los poesía- de conservar 
nosotros los preciosos mcínus&itos ,’ y’ copiar- 
los a máquina, para salvarlos, de ,~una total 
pérdida, dado ,el estado de deterioro en que 
se encuentran esas’ ,cuartillas. 

Es nuestra convi&ón dé que los APUN- 
TAMIENTOS HISTORICOS de don Mariano 
Arosemena son la obra m&s completa~y mejor 
redactada, por ,el lenguaje,,, la,, fidelidad histó: 
rica y la sobriedad del iuicio,~ que hemos leí- 
do sobre esta época turbulenta que se distin- 
guió por el patriotismo,, de los americanos 
-10s istmeiios entre estos-, quienes no esca- 
timaron sacrificios para crear, y ,dar perfiles 
definidos, las varIas nacionalidades surgIdas 
de la cruenta y larga guerra con la,madre pa- 
tris, España. 

. 

Esta obra cataloga al dlstinguido político 
y ewrltor, sin que nadie pueda disputarle, tal 
honra, Corno el precursor de los historiadores 
panameños,, porque ninguno antes que, él aco- 
metió en nuestro país la tarea ímproba de 
compilar datos, anotar, sucesos y hacer, para 
conoaimiento de las generaclones futuras, una 
narraci6n de los acontecimientos nacionales, 
la primera ,en su género. 

Aunque el tema primordial desarrollado 
por el autor, es la evolución del Istmo de Pa- 
namá, de colonia hispánica a un Estado den- 
tro de la .formaCión de la Gran Colombia; que 
estudia bajo diversos aspectos, tiene don Ma- 
riano el acierto de relacionarlo.con los aconte- 
cimientos que simultaneamente estaban ocu- 
rriendo en otros’países, inclusive España, y 
que extendieron su influencia sobre los suce- 
sos que se desarrollaron en nuestro Istmo, y en 
los cuales fue el señor Arosemena uno de los 
más destacados actores, como atrás se tiene 
relatado. 

. 

Por JUAN ANTONIO SUSTO 

La Cámara de Indias,~ propuso a, S; M. :el 
Rey, el 28 de Junio de 1688 al’ Ltcencindo 
JUAN DE LAYA Y BOLIVAR para la Plaza de 
Oidor de la Audiencia de .Panam6, vacante 
por promoción del Licenciado Francisco Mer. 
lo de la Fuente a la Audiencia de Santa Fé. 

Panama se. encontraba dedicado a sus estu 
dios en. Salamanca (España). 

~Del año de 1652 ‘al de 1655, JUAN. DE 
LAYA Y -,BOLIBAR, desempeñó el puesto de 
Contador de la’ Real Hacienda de Panamá. 

Luego pasó ,a España. 
El 6 de Diciembre de 1688 se le conce- 

dió licencia al Licenciado Laya y Bolívar pa- 
ra pasar a su tierra, en los primeros galeones, 
con dos criados, libros, armas y joyas. 

En la ciudad de Panamá, su tierra natal, 
falleció el 19 de venero de 1698 el Licenciado 
JUAN DE LAYA Y BOLIBAR, Oidor y Alcalde 
de Corte de la Audienkt de Panamá. : 

Estante 69, Cajón 2, Legajos 13, 22, 31 y 
68 del Archivo General de Indias, de Sevilla. 

Como las Leyes de la nueva Recopilación 
de Indias se oponían a que un individuo sir- 
viera en el lugar de su nacimiento el cargo 
de Oidor de la Audiencia, el Rey de España 
dispensó al Licenciado JUAN DE LAYA Y 
BOLIVAR de este requisito a fin de que ejer- 
ciera el oficio de Oidor de la citada Audien- 
cia de Panamá. En ese año de 1688 .el Licen- 
ciado Laya y Bolívar, natural de la äudad de 

PAQINA so LOTERIA 

J 



In guerra actual es una guerra de míqulnar y Nbrioas. Las 6brlcas ~nccoltan 
bombillai ektrlcas para poder traba+’ sln IntarruPci6n por espacio de 24 borar 

g 
‘or dfa. Como conSecuencia.,extstan restricclenes en los suministros de 
ombillas GE. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los sumlnlstros son limitados; 
un suministro de reserva de fl 

or eonsigulcnte, les aconsejamos que adquleran 
omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando es& 

disponib)es. ~con el objeto de evitarse desengaños probables mas adelante. 1 

P&lemos aseguiarles que por*&ea&a parte irtamos haciendo todo lo posible. 
para satisfacer la demanda de nuestros cllentes y dlstribulmos los suministros 

. ,dirponlbles con una imparcla#dad escrupulosa. 

EXIJA LA MARCA 

COMPAÑIA PANAMEÑA UE ‘FUERZA, Y LUZ 
SI.EMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA OOLON 
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Plan del Sorteo Extraordinario No 1485 
que se ha de celebrar el 
7 de Septiembre de 1947 

PRIMER PREMIO 

1 Pranio Mayor de B/. 100.000.00 

18 Aproximaciones de B/. 1 .OOO.OO cada una 18.000.00 

9 Premios de 5.000.00 cada uno <................. 45.000.00 

90 Premios de 300.00 cada uno ..<<....<.<.<.... 27.000.00 

900 Premios de 1 OO OO cada uno .<,............... 90.000.00 

SEGUNDO PREMIO 

1 Segundo Premio de 30.000.00 

18 Aproximaciones de ,,.,,.,,,,,.,..... B/. 250.00 cada una 4.500.00 

9 Premios do 500.00 cada uno <.....<....: 4.500.00 

. 

TERCER PREM,ZO 

1 Tercer Premio de 15.000.00 

18 Aproximxiones de B/. 200.00 cada una ..,,.,.<,..,...... 3.600.00 

9 Premios de .,..,.,..,..,.,..,.,..,................... 300.00 cada uno ...< 2.700.00 

1.074 Total de Premios ,,,.,,,,.,........ B/. 340. 300. OO 

Precio de un Billete Entero w , X I B. 50.00 

Precio de un Quincuagésimo . . . y 1.00 



~~CAJA~:~~~,SEGURO’,:SOCIIII ,‘. 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be- 
neficios .por. enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

: BN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad, consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
-pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a ,UNA VEZ Y 
‘MEDIA’del @rnnedio’ de stieldo’ganado’ por la aseguradn durante los 
SEIS meses, anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
a~segùrada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldn de B/.80.00 recibirá un total aproximado de;B/.lZO.OO. 

_., 0 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD:, 

La asegurada’deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTìNLD mesde~embarazo. Si es maestra deberá comprobar ade: 
más la fecha de’su separación del empleo para mantenerle su derecho 

:s los beneficios. 
. 

0 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad ,se paga & dos partidas, la mitad seis sen+anas 
entes’ de la posible fecha del parto, o #ea alrededor del sé,ptimo mes, y 
la otra mitad una vek producido el alumbramiento. 

. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja ,de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada ( 
el total del,aukilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

.,,.,, 
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